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La escena pasa en una venta, en Dueñas y en 
Valladoíid, 47 y 18 de Octubre de 1469. - 



ACTO PRIMERO. 



Interior de una venta compartida en dos pisos. La par- 
te superior está coronada por una balaustrada de 
madera á la cual conduce nna escalera también de 
palo. 

En el centro una puerta que supone abrir paso á las 
habitaciones altas. — En la parte baja, puertas á de- 
recha izquierda y fondo. — Á derecha del actor en 
primer término una ventana que da al campo; á la 
izquierda, también en primer término, una reja que 
comunica al pasadizo de la puerta que está en se- 
gundo término, y que conduciendo á la bodega de la 
venta se cierra por un gran cerrojo y llave por la 
parte del público. — Un gran farol en el centro. — 
Muebles rústicos y estampas de santos en las pa- 
redes. 

Al abrirse la escena, Juan, en traje de posadero, 
aparece en la parte superior como observando lo que 
pasa en el exterior de la venta. — Después del monó- 
logo, baja á la escena. 



ESCENA PRIMERA. 

JUAN. - 

Traspuso el sol la alta sierra: 
la noche esparciendo sombras^ 
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en masa informe confunde 
llanuras, plantas y rocas. 
Inútil es mi cuidado, 
que toda atalaya sobra 
cuando los ojos apenas 
descubren bultos ni formas. 
Y vive Dios que lo siento, 
pues me tienen con zozobra 
aquellos puntos brillantes 
que, en radiación ilusoria, 
centelleando del Duero 
en las márgenes frondosas, 
me han parecido á lo lejos 
visos de lanzas y cotas. 

(Receloso.) 

¿Qué será?... Sábelo el cielo: 
el buen obispo de Osma, 
ni en paz su espíritu deja 
1 ni deja en paz á sus tropas. ' 

¡Qué va á que son esas gentes 
de la casa de Mendoza, 
que al olor de cuanto pasa 
vienen á impedir mi obra? 
Averiguarlo conviene 
por lo mucho que me importa, 
que no es bien que esos lebreles 
desprevenidos me cojan. 

(Llamando.) Holal... (Baja ¿ la escena.) 

ESCENA II. 

JUAN y MOZO i.** con una Inz enciende el farol del centro. 

Mozo 1.* Aquí estoy .. ¡Buenas noches!... 

Joan. Santas y buenas. 

Mozo 4." Ya es hora 

de encender la luz. 
Juan. Enciende.— 

¿Y la gente?... 
Mozo. Lista toda. 

Juan. Y Gutierre? 
Mozo. Prevenido 



y de atalaya en la loma. 

Juan. ¿Los caminos?. . . 

Mozo. No hay cuidado. 

Juan. ¿Están veladas las trochas?... 

Mozo. En cada atajo hay un hombre. 

Juan. De confianza?... 

Mozo. Notoria. 

Juan. Valientes?... 

Mozo. No hay que dudarlo. 

Juan. De lealtad?... 

Mozo. Esa es su norma. 

Juan. Respondes de ellos?... 

Mozo. Respondo. 

Juan. Y avisarán? 

Mozo. Sin demora. 

Apenas un bulto asome 
por cualquier veredo próxima, 

darán... (Se oye no silbido.) 

Juan. Silencio... ¡un silbido!... 

Mozo. Ese silbido denota 

que en dirección á la venta 

camina alguna persona. 
Juan. Está bien. 
Mozo. (Bajando ia ^oz.) Afuera aguardo 

ya que hay moros en la costa, (va á salir.) 
Juan. A observar, porque esta noche 

toda vigilancia es poca. 

Mas oye. 

Mozo. (Se detiene.) EsCUCho. 

Juan. Allá abajo 

junto al camino que corta 

el Duero, ver he creído 

ciertas gentes sospechosas. 
Mozo. Gentes de guerra? 
Juan. Tal pienso, 

pues ante la lumbre roja 

del sol poniente, brillaron 

súbitas y temblorosas 

ciertas ráfagas extrañas 

vivas y deslumbradoras, 

como gotas de rocío 

desprendidas de las hojas, 
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como las ondas de un lago 




cuando el sol las tornasola. 


Mozo. 


Entiendo: lanzas y petos 




serán. 


Juan. 


Eso se me antojan. 


Mozo, 


Quiénes son sabré. 


Juan, 


Despacha. 


Mozo. 


Pronto vuelvo. 


Juan. 


Dios te oiga. 


Mozo. 


Ojo!... Un hombre! (volviendo.) 


Juan. 


Solo?... 


Mozo. 


Solo. 


Juan. 


Pues vete. 


Mozo. 


Pues hsfsta ahora. 




ESCENA III, 




JUAN y VIAJERO i.* 



ViAJ. i.' Bendito Dios uno y trino. 
Juan. ¡Alabado sea su nombre! 

¿Qué se os ofrece, buen hombre? 
ViAJ. 1.* Por de pronto asiento y vino. 
Juan. Bueno lo tengo. 
ViAj. 4.- Si es moro, 

mejor. 
Juan. De cristiano viejo 

tiene solo el ser añejo 

y el haber nacido en Toro. 
ViAJ. 1.* (Sentándole.) Bucpa ejocutoria es! 
Juan. No es mala. 
ViAJ. 4.* ¿Es claro? 

Juan. Tintillo. 

ViAJ. !.• Echad para acá un jarrillo 

mientras descansan los pies. 

JUANi (Á la puerta de la bodega.) 

Hola!... vino! 
ViAJ. 4." ¡Qué trabajo 

es andar! ¡Dibs de él os guarde! 
Juan. De lejos viene? 
ViAJ. 4.' Ayer tarde 

salí de tierra de Orcajo. 
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Juan. ¿Queréis comer? 

VlAJ. 4." (Sacando da «a alforja.) Ya CS FaZOD, 

que harto el hambre me acongoja. 
Juan. Hola! Hola!... pues no es íloja 

ni escasa la provisión. 
ViAJ. 1 .* No me suelo tratar mal. 

Pan de Arévalo: cecina, 

buen tasajo de Medina 

y queso de Madrigal. 
Juan. Surtido vais!... no me espanta, 

que está el tiempo... 
ViAj. 1." En casa llena, 

presto se guisa la cena, 

según el refrán lo canta. 
Juan. ¡Prudente sois!... 
ViAJ. 4." ¿Eso os choca? 

Pues sí uno no se previene, 

apenas si á veces tiene , .: 

con que entretener la boca. 
Juan. ¿Andáis siempre en el camino? 
ViAj. 1 .• De oficio; y me hago la cuenta 

que no siempre en una venta 

hay reclamos para ci vino. 

ESCENA IV. 

DICHOS 7 MOZO 2."* por la puerta de la bode§pe. 

ViAJ. 1." Aquí está. 

Dios sea loado! 
Juan. Bebed pues, y buen provecho. 
ViAJ. i.' Amen. 

Juan. (Ap. ai Mozo 2.') ¿Quó hay?... 
Mozo 2." (Id.) Todo hecho. 

Juan. Todo? 

Mozo 2.* Todo está acabado. 

Juan. La cancela? 
Mozo 2.* Peregrina, 

no cede á treinta tirones. 
Juan. Y luces? 
Mozo 2."* Cuarenta hachones 

dan claridad á la mina. 



f 



— 6 ~ 

Juan. La barca está? 

Mozo 2.* Por supuesto. 

Juan. ¿Buena y segura? 

Mozo 2." Probada. 

Juan. Y la gente?... 

Mozo 2.° Preparada. 

Juan. Pues todo el mundo á su puesto. 

Mozo 2.° ¿Quién es ese? 

Juan. No te asombre, 

un escotero de paso. 
ViAJ. 1." (Ap.) Secretos?... me hacen al caso, 

pienso que di con mi hombre. 

Mancebo, gentil, fornido, 

vivo, resufelto, altanero; 

este es sin duda el ventero 

á quien vengo dirigido. 
Mozo 2." (Ap. a Joan ) Desconfiad voto á tal. 
Juan. ¿Qué sospechas? 
Mozo 2.** ¡Cosa rara! 

me parece que esa cara 

la he visto yo en Madrigal. 
Juan. Nuevas espero de allí. 
Mozo 2." Apuradle hasta que aborte. 
Juan. Eso haré: por lo que importa 

nó estés muy lejos de aquí. 

ESCENA V. 

JUAN y VIAJERO i." 
Juan. Qué tal el vino? (SentándoBe i su lado.) 

ViAJ. I." De raza; 

buen emboque y buen color; 

no lo gasta el rey mejor 

cuando sale el rey de caza. 
Juan. Os hombreáis con el rey? 
ViAJ. i." De cetrero le he servido, 

y á fé que nunca he bebido 

un vino de mejor ley. 
Juan. Cazáis con él? 
ViAj. 1." Por fortuna, 

cuando viene por acá; 
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que ahora moros caza allá 

por Córdoba ó por Osuna. 

Y Dios protegerle quiera, 

que mucho mas que al infiel 

temo á los que van con él 

á talar por la frontera. 
Juan. Pues quiénes son los que van? 
ViAj. i.' Mala pestel... Gente buena! 

Fonseca, Girón, Villena, 

el de Estúñiga y Guzman. 

Juan. Oiga? (Mirándole con intención) 

ViAJ. 1." Os causa maravilla? 

Pues todos esos señores 
son un hato de traidores 
que empobrecen á Castilla. 

Juan. (Ap.) Qué dice? (Alarmado.) 

ViAJ. 1.' En estrecha ley 

llevan siempre al rey sujeto, 

que no le guardan respeto 

ni por hombre ni por rey. 
Juan. ¿Qué eso digáis? 
I ViAJ. \ .' Lo divulgo, 

porque en villas y lugares 

le pregonan los cantares 

que entona Mingo-Revulgo. 
Juan. (Levantándose.) Como yo ou csto rincon 

vivo á esas cosas ajeno... 

(Los doí se quedan mirando atentamente en sUen- 
cio nn instante.) 

ViAJ. i." Pues no'sabeis lo que es bueno!... 

^ Acabé mi colación. (Recoge la comida.) 

' ^ /Cuánto os debo? 

Juan. Una bicoca. 

¿No bebéis mas? 
ViAj. i." (Se levanta.) Basta ya, 

que juzgo que se me va 

mucho viento por la boca. 
Juan. Tal pienso (don intención.) 
ViAJ. i .• (Ap.) ¡Ya se previno! 
Juan. Parlis? 

ViAj. i." Sí, tengo que ir... 

Juan. ¿Adonde vais á dormir? 
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Vi^j. l/Nilosé. 

Juan. Pues buen camino. 

ViAJ. \ .* Si por aquí corre el Duero 

y no he perdido las señas, 

voy á parar junto á Dueñas 

á la venta de Vivero. 
Juan. Calla!... 
ViAj. !.• Qué? 

Juan. Bien os guió 

quien por este rumbo os trajol 
ViAJ. i.* ¿Cómo? 
Juan. Os evito un trabajo, 

porque el Vivero soy yo. 

VlAJ. 1." ¿Vos sois Vivero? (Con imeneioo, y soUaodo U 
alforja que ha recogido. ) 

Juan. (Lo mismo.) Sí tal. 

VlAJ. i .' Y el nombre? (Con misterio.) 

Juan. Juan es mi nombre. 

ViAj. 1.° Cabal!... ¿No esperáis á un hombre? 
Joan. Si por Dios, de Madrigal. 

VlAJ. 1." Y qué mas? (Bajando la vez.) 

Juan. (con recelo.) ¿Debo decillo? 

ViAJ. i." Hablad. 

Juan. Pues si el hombre es fiel, 

debe traerme un papel 

de Don Alonso Carrillo. 

VlAJ. l.'Eseste? (Mostrándolo.) 

Juan. (Con gozo.) ¡Sí, á la verdad!... 

¡muerto estaba de impaciencia!... 

Modelo sois de prudencia. 
VlAJ. 4.' Vos dechado de lealtad. 
Juan. (Leyendo.) «Mcnsajcro honrado y fiel 

»con este aviso os envió, 

»y pues que en él me confio 

«confiar podéis en él. 

»Sus huellas son precursoras 

»de huellas de mas valia, 

»pues va sirviendo de guia 

»á dos bellas labradoras. 

» Ambas descansan en vos, 

»y en vos fijan su fortuna; 

(Con sorpresa.) 
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»ya no está el diablo en Osuna: 

«harto os digo!— Guárdeos Dios.» 
JuAPC. (Alarmado.) ¿No está enOsuna?¡Esto es grave. 

(ai mozo.) Si no está allí, ¿dónde está?... 
YiAj. !.• Cuando el diablo á un punto va 

nadie, sino Dios, lo sabe. 
J üAN. Eso me alarma. 
ViAj. !.• Yámí. ^ 

Juan. Quizás nos sigue la pista. 

¿Y esas... mozas? 
ViAJ. i.' A la vista. 



Juan. 


Pues conducidlas aquí: 




¿vienen solas? 


VlAJ. 1. 


* De escuderos, 




aunque á prudente distancia, 




traen en son de vigilancia 




unos cuantos ballesteros. 


Juan. 


Id por ellas. 


VlAJ. 1.' 


Allá voy. 


Jüah. 


¡Cuenta que el diablo está ido!... 


VlAJ. 1. 


* (Saliendo.) DoSQUidad. 


Juan. 


(Oyendo otra .eñal.) ¿OtrO silbido?. 




¡Suelto el demonio anda hoy! 




ESCENA VI. 




JUAN y MOZO 2." 



Mozo. 2.*Hombre en campaña. . 

Juan. Ojo alerta! 

Mozo. 2.' Entra? 

Juan. Que el cielo le valga! 

Mozo. 2.*" Y ese? (señalando al qae sale.) 

Juan, Déjalo que salga 

y no abandones la puerta. 

Mozo. 2.* Si hay bultos... 

Juan. Sal I su encuentro^ 

los espías, y sí vieres 
llegar aquí á dos mujeres, 
que pasen, cierras, y adentro. 

Mozo 2.* Estábíenl... 
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ESCENA VIL 

JUAN solo. 

Sí el diablo infame 
. quiere atrepellar por todo, 
ya habrá de impedirlo modo: 
y s¡ quiere entrar, que llame. 

ESCENA VIH. 

JUAN y VIAJERO 2.° 

ViAj. 2.* Buenas noches!... 

Juan. (Sorprendido.) VOS aquí? 

YiAj. 2.' No me tachareis de posma! 

Juan. Venis?... 

ViAJ. 2." Del Burgo de Osma. 

Juan. Y le habéis visto? 

ViAJ. 2." Le vi. 

Juan. Y qué dice? 

ViAJ. ^.' Carla canta. 

Juan. A ver?... (Después de leer.) ¡Extraño suces oí. 

(Pensativo.) Dios mo ímpoue aquí tal peso 

que su grandeza me espanta. 
ViAJ. 2." (Jué pensáis? 
Juan (R^ttexívo.) jAijuí los dos!... 
ViAJ. 2.** ¡Tenéis miedo á lo que creo! 
Juan. Eh! no, si en todo esto veo 

(Con fuego.) la sauta mano de Dios!... 

cuando de tal modo anuda 

Dios los hilos dé este intento, 

mas arrojo y mas aliento 

me infunde su clara ayuda. 
ViAj. 2.* Echad bien antes la cuenta. 
Juan. Echada está, voto á Amberes; 

decid á esos mercaderes 

que es suya toda la venta. 

Y añadid al principal, 

si no lo habéis por enojos, 

que aquí han de encontrar sus ojos 
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quien no le parezca mal. 
ViAj. 2.' ¿Conceptos con rebociño? 
Juan. Haced lo que os digo. 

VlAJ. 2.' (Saliendo.) Sea. 

Juan. Tornad presto, que esa idea 
ya la entenderá Trevifio. 

ESCENA IX. 

'JUAN goloy restregándoselas manos con gozo. 

Pues, señor, por lo que veo, 
de un modo se va esto hilando, 
que Dios lo está realizando 
á medida del deseo. 
I Y ello habrá de suceder 
pese al que estorbarlo quiera!... 
mas qué es esto?... ¿ruido fuera? 
sepamos quién puede ser. 

(ai salir entran Mozo 1.° y 2.**) . 

ESCENA X. 

JUAN y MOZO I."" y 2.'' azorados. 

Mozo 2.' Ginetes!... 

Juan. (Alarmado.) ¿Do quiéu? Relata... 

Mozo l."Marchena! 

Juan. (contrariado.) ¡Voto'á uu vonablo!... 

cerca debe estar el diablo, 
v^ pues ya ha metido una pata! 

^ "^ Mozo 2.* ¿Atranco al punto la puerta?... 

Juan. Ya lo contrario es preciso, 

déjala abierta, y da aviso 

de que estén todos alerta. 

(ai 2.*) Á la barca.--(Ai i.**j Tú, al cancel 

de la cuadra, y todo lisio. 
Mozo 4." Aquí está. 
Juan. Salid, por Cristo, 

yo me entenderé con él. 

(E1 Mozo 1.° sale por la puerta del fondo, el 2«* 
por la de la bodega.) 
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ESCENA XI. 



JUAN y el CAPITÁN MARCRENA. 



March. 


Holaí... ivenlero!... 


Juan. 


¿Qué pasa?... 


March. 


Lumbre, pan, vino y abrigo; 




traigo diez hombros conmigo 




y quiero loda la casa. 


Juan. 


(Con calma.) Bucn pedir!... 


March. 


Buen otorgar 




quiero yo: conque al momento... 


Juan. 


Qué diablos!... mucho. lo siento, 




pero no os lo puedo dar. 


March. 


No tenéis pan? 


Juan. 


Ni una miga. 


March. 


Y vino? 


Juan. 


Ni media azumbre. 


March. 


Ni lumbre? 


Juan. 


Tampoco lumbre. 


March. 


Que Dios tu venta maldiga. 


Juan. 


Amen! 


March. 


(Sentándose .) Pues haz un poder, 




que de esta venta no paso. 


Juan. 


Es el caso... 


March. 


¿Qué es el caso? 


JjJAN. 


*Que tampoco puede ser. 


March. 


¿Cómo que no?... ¡por mi vida!... 


Juan. 


Con jurar no ganáis nada, 




soy dueño de esta po.sada 




y está ya comprometida. 


March. 


Y á mí ¿qué? (irriudo.) 


Juan. 


(Con el mismo tono.) PueS eSO mísmo 




digo yo. 


March. 


Voto á mí nombre!... 




(Ap.) ¿Qué va á que mato á este hombre? 


Juan. 


(Ap.) A que le rompo el bautismo? 


March. 


Sabes quién soy? (Se levanta.) 


Juan. 


Ni es de ley 




que lo sepa. 


March. 


Soy Marchena^ 
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(Yendo hacia ¿1 amennzador.) 

pariente del de Villena 
y del servicio del rey. 
Por tal me debes sin tasa 
luz, aposento y' abrigo. 
Juan. Yo os digo que no, y os digo 
que soy el rey en mi casa. 
Pagóme quien la pidió 
y esta noche vendrá aquí; 
pues el precio recibí, 
no he de ser quien fjilte yo. 
La fuerza impone obediencia. 
Pues lo que hacéis mirad bien, 
que dice un refrán también 
que á la fuerza resistencia* 
Juro á Dios!... 

(Con el mismo tono.) Yo jUrO doblc! 

¡Este mozo desatina!... (con asombro.) 
¿A que te cuelgo á una encina? 
¿A que yo os cuelgo de un roble?...* 

(Llamando.) Hola!... 

(Conten iéodoie.) La Icngua procaz 

tened. 

Tú no me conoces!... 

Dejad á un lado las voces 

y hagamos la fiesta en paz. 

¿Vos tenéis diez hombres? 

Sí. 

Pues bien, deponed el brio, 

yo tengo ciento, y el rio 

no está muy lejos de aquí; 

conque si llamáis, infiero 

que, tras sangriento desmoche, 

vais á hallar cama esta noche 

bajo las algas del Duero. 
March. (Ap.) ¡Ló dice con una calma 

que me pone en aprensión!... 
Juan. Oid, pues, en conclusión 

cuatro palabras al alma. 
March. Habla. 
Juan. ' Que tenéis valor, 

eso ni en la duda cabe; 



March. 
Juan. 



March. 

Juan. 

March. 

Juan. 

March. 

Juan. 

March. 
Juan. 



March. 
Juan. 
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que sois duro harto se sabe, 

gracias á vuestro rigor. 

Que sois deudo de Villena 

vuestra altivez lo pregona; 

¡ya veis si la fama abona 

lo que puede Juan Marchena! 

Pues bien, si á pesar de todo 

así á resistiros llego, 

y tan resuelto me niego 

á daros aquí acomodO; 

claro está que este revés, 

de mí que tan poco valgo, 

debe entrar por vos en algo; 

¿no es verdad? 
March. Pues claro esl... 

RazoD do (berza mayor; 

¿no es esto? 
Juan. Razón muy cierta. 

March. Está bien! 
JcAn. (Señalándola.) Esa es la puerta; 

conque... 
March. Entiendo. 

Juan. Es lo mejor. 

March. No quiero armar rebujina.. . 
Juan. Y hacéis bien! 
March. (Ap.) ¿Qué pasa aquí? 

Si otra vez te encuentro... 
Juan. Sí, 

ya sé, me ahorcáis de una encina. 
March. Gomo lo dices. 
Juan. Corriente. 

March. (Ap.) Pájaro es este de cuenta!... 

Bajemos á la otra venta, 

y avisaré á mí pariente. 

(ai •alir entran la Infunla y doña Mencia de labra- 
doras con rebociños.) 

ESCENA XII. 



DICHOS, la INFANTA ISABEL y DOÑA MENCIA. 
MeKCIA. (Con terror.) Jesús!... 



— iS — 



JSABEL. 


(Á doña Maneta con entereza.) 




Silencio! 


JüAN. 


(Ap.) Dios mió!... 




¿ellas aquí? 


March. 


(Deteniéndose.) Bravo talle!... 




No he visto en todo este valle 




labradoras de mas brio. 


JüAN. 


Partid, no están para vos!... 


March. 


¿Siendo dos, eso me dices? 


Juan. 


Y qué? 


March. 


Pues son dos perdices, 




para dos perdices, dos. 


Juan. 


Salid. 


March. 


Me quedo y te pago 




cuanto pidas; ¿qué mas quieres? 


Jdin. 


Que no, digo. 


March. 


¡Terco eres, 




voto á mi patrón Santiago!... 




Princesa... 




(Dirigiéirdose á la Infanta con g^alanteria.) 


Mencia. 


(Alarmada ap.) ¿La COUOCiÓ? 


March. 


Si hace falta un Beltenebros... 


Juan. 


Eh!... basta ya de requiebros, 




que estoy para fiestas yo. 


March. 


Vamos. (Ap.) Como soy Marchena 




que mi paciencia se apura!... 




Eíto me huele á aventura 




y á traición contra Villena. 




(Á Jnan . ) ¿SaÜS COUmigO? 


Juan. 


Siáfé. 


March. 


Vamos!... (Ap. mirándola».) ¡Solasy á estas ho- 




¡Por Dios, que las labradoras [ras? 




dan que pensar, (saien.) 


Mencia. 


(Viéndolos salir.) Ya SO fué. 



ESCENA XIS!. 



DONA ISABEL, DONA MENCIA. Se deseabren. 



Mencia. ¡Cuánto he temido por vos!... 
Isabel. Depon el miedo, Mencia, (Con gran fé.) 
¿qué cristiano desconfia 



Isabel. 



Mencia. 
Isabel. 
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de la protección de Dios?... 
Mencia. Del marqués temo Ja saña, 
que es poderoso enemigo. 
¡Qué podrá el marqués conmigo 
si Dios viene en mi compaña? 
Á su voluntad expresa 
me entrego ciega y sumisa, 
pues hasta en sueños me avisa 
que está conmigo en mi empresa. 
Cómo? 

Escúchame y sabrás 
por qué asi en su ayuda creo, 
que esta no es vano deseo 
mi amor solo, es mucho mas. 
Mi mano y mi posesión 
piden con igual instancia, 
Portugal, el rey de Francia 
y el infante de Aragón. 
De Castilla en interés 
heredera de mi hermano, 
entregar debo mi mano 
á un príncipe de los tres. 
De cualquiera la alianza 
importa al reino afligido, 
que á tal punto lo ha traído 
de Villena la privanza. 
Ayuda al cielo pedí 
para elegir acertada; 
y una voz de Dios bajada 
resonó dentro de mí, 
que hiriendo mi corazón 
con celestial armonía, 
me dijo: «toma por guia 
al infante de Aragón.» 
Desde entonces yo no sé 
lo que en el alma me pasa, 
que un fuego dulce me abrasa 
como el fuego de la fé. 
Amor!... 

Si es santo el calor 
que en el pecho amor derrama, 
si es el amor una llama 



Mencia. 
Isabel. 
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de celestial resplandor; 
si es un continuo interés 
que nos mueve noche y dia... 

Mbncia. Asi es amor! 

Isabel. 4 A y, Mencia, 

pues entonces amor es! 

Menqa. Le habéis visto? 

Isabel. No; ¡ay de mí! 

mas tal cual es lo presiento; 
pero digo mal, te miento, 
que en sueño una vez lo vi. 
¿Una vez?... Lo he visto dos, 
y por eso en Dios confio, 
que cuando cede mi brio 
me lo muestra en sueño Dios. 
Cuando al rey de Portugal 
negué mi mano en Ocaña, 
y ardiendo en injusta saña 
tratóme Enrique tan mal; 
cuando mas tarde también 
negué mi mano al de Francia, 
y mi hermano en su arrogancia 
me hizo sentir su desden; 
desheredada, afligida, 
vacilante y sin consuelo, 
lloré, recé, y pedí al cielo 
amparo para mi vida. 
Y en una y otra ocasión 
templando mi pena suma, 
Dios me mostró entre la bruma, 
al infante de Aragón. 

Mencia. Oh!... me asombráis! 

Isabel. ¿No es verdad 

que esto asombra? Pues escucha, 
que aun mas clara en esta lucha 
se ostenta su voluntad. — 
—Hace poco... ;no estoy cierta 
cuando fué!— sé que hace poco; 
y decir no sé tampoco 
si fué dormida ó despierta, — 
que muy próxima de mí, 
y en una noche callada, 

2 
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UDa voz casi apagada 
me habló diciéndome asfr— 
«Enrique cuaFto «i Osuna, 
»el marqués en la frontera: 
«quién tiene amor, ¿á qué esper» 
»que no labra su fortuna? 
«contra la violencia, ardid, 
«contra el temor, osadia; 
«gentes de mucha vafía 
«tienes en Valladolid. 
«Pues propicia es la ocasión-,* 
«y él te quiere y tú le amas; 
«¿por qué á tu lado no llamas^ 
«al infante de Aragón?» 
—¿Quién me aconsejaba así 
que asi eicitaba mi anhelo?' 
¿Era aquella voz del ciela, 
ó estal¿ dentro de mí?... 
No lo sé: tendí mis ojos 
por las sombras, y á lo lejos 
vi brillar ciertos reflejos, 
ciertos resplandores rojos, 
que en la densa oscuridad, 
á medida que pasaban, 
los secretos me mostraban 
que esconde la eternidad. 
Un trono de oro fundido 
allí con gloria lucia, 
y el dragón de la anarquiSí 
estaba á sus pies rendido. 
Uíca una ciudad bañada 
de nieves, perlas y flores, 
huérfana de defensores 
también estaba postrada. 
Y á la vacilante luz 
de un sol triste y macilento, 
entre las olas del viento 
se alzaba enhiesta una cruz. 
— ¿Qué mas? allá del profundo 
seno de la mar hrrviente, 
como cuando Dios potente 
sacó de la nada el mundo, 
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brotó una vasta reglotí 

de tan rara maravilla, 
' que hiriendo con fé sencilla 

mí turbado corazón, 

me hizo exclamar altanera 

y fuera de mí, Mencía: 

aPor esa región daría 

no sé qué, si reina fuera.» — 

Á á esta ruda exclamación, 

«será tuya,» una voz dijo: 

¡y era quien tal me predijo 

el infante de Aragón! — 

Y ahora comprendiendo vas 

¿por qué tan ciega en Dios creo? 

¡Ah! no, no es esto un deseó 

de mi amor, es mucho mas! 
Mencía. Oh sí, creo como vos; 

mas si el infante no viene... 
Isabel. ¿Pues eso qué duda tiene (coa fé solemne.) 

si debe quererlo Dios? 
Mencía. Vivero!... 

ESCENA XIV. 



DICHAS, VIVERO, iaeKaáadoM rttpelHotameDte. 

Juan. Perdón, señora, 

si antes al pisar mi puerta, 
con la frente descubierta 
no os saludé como ahora. 

Isabel. En ello mi causa gana, , 
que el secreto es lo primero; 
¡premie Dios al buen ventero 
que así sirve á la aldeana!... 

Juan. Mas ese santo varón 

tan fuera de mí me tuvo, 
que pienso que en poco estuvo 
que perdiera mi razón. 

Isabel. Se fué? 

Juan. Se fué. 

Isabel. ¡Con Dios vayal 

Juan. Tan rudo y tan terco ha estado. 
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que á no haberle amenazado 

no le hubiera puesto á raya. 
Isabel. ¿Sospechará? 
Juan. Tal vez sí. 

Isabel. Entonces dad eí aviso, 

y á partir. V 

JüAN. (Respelnoso.) Aun CS prOCisO 

que aguardéis un poco aquí. 
Isabel. ¿Qué falta? 
JüAN. No falta nada; 

por esa estancia vecina 

se baja al punto á la mina; 

una barca preparada 

se encuentra á orilla del rio; 

y en las niárgenes opuestas 

hay acémilas dispuestas 

y treinta mozos de brio. 
Isabel. Y entonces... 
Juan. (Ofreciéndofeio,) Estc papel 

disculpará la tardanza. 
Isabel. Dadme: (Abriéndolo.) jNo sé qué esperanza 

siento que me llega en él! 

(Mientras Isab«l lee ptra 9i janto al farol del cen- 
tro.) 

Juan. Ahí mi bien!... 

Mencia. Ved si es valor!... 

Juan. Que aquí os veo? 

Mencia. ¿Eso os espanta? 

Si lealtad debo á la infanta 

¿no debo á Vivero amor? 
Juan. Inmensa felicidad. 

Mencia. ¿Saldremos bren? 
Juan. ¿Quién lo duda? 

8Í Dios concierta en su ayuda 

el amor y la lealtad! 
Isabel. (Leyendo.) (íDe mercader en aliño 

))y con género de cuenta, 

»hoy llegaré á vuestra venta, 

))en gracia de Dios.— Treviño.» 

Ah... (CoD alegría.) 

Juan. ¿Comprendéis la razón?... 

Isabel. ¿Cómo no?... bien la comprendo, 



Mencia. 

JüAX. 

^ Mencia. 
JP Isabel. 



Heiscia. 
Isabel. 
Juan. 
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que harto me lo está diciendo 
mi agitado corazón. 
Bendiga Dios el papel 
que tales nuevas trasmite, 
al conde que lo remite 
y á cuantos vienen con él. 
Voces suenan! 

(Se asoma presuroso y vuelve.) EIlOS SÓu!.*. 

¿Qué ese rumor nos previene? (Asu&tada.) 
Ay mi Mencia! que ahí viene 
el infante de Aragón, 
Cúbrete!... ^ 

(Con extrañeza.) ¡YOS también!. 



Isabel. 



¿Queréis que ignore, señora? 

(Con estrañeza. ) 

Sí, que es bien probar ahora 
si Dios lo impulsa hacia mí. 

ESCENA XV. 



Sí. 



DICHOS, D. FERNANDO, el COISDE DE TREVINO, y 
eaballeros mas en traje dé mercaderes. 



Trevino. 

Mencia. 

Trevino 

Juan. 

Trevino, 

Juan. 

Mencia. 

Isabel. 

Mencia. 

Isabel. 



Juan. 

Fer. 

Trevino. 



(Á la puerta.) ¡Ah de la veñta! 

(Ap.á Isabel.) Ahí éStau! 

¿No hay ventero en esta casa? 
Sí que hay ventero, ¿gué pasa? 
¿Nos dais posada, gatón?... 

¿Pues no? (Se acerca á Trevino )[ habla b» jo.) 

(Ap. á Isabel.) ¿Cuál es de los tres?... 
Ay Mencia, no lo veo!... 
¿Será que os burle el deseo? 

(Entra D. Fernando.) 

Ay, no, míralo, aquellos!... 

Tu mano en mi pechó pon; 

Ives cómo late agitado? 

Pues él es! que hasta ahora ha estado 

dormido mi corazón. 

(Á Trevíño.) Dccis quc ^oi3 mercadcrcb? 

(Mirándolas.) ¿Mujercs cou rcbvCiño? 

Ya lo oís... 
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Juah. Muy bien. 

Feh. (Ap. i Treviño.) Trevíño, 

¿quiénes son esas mujeres? 
Isabel, (á Menda.) Mira? 
Mencia. (á Isabel.) Sospecho que si. 

Treviño. No sé; no serán rauy bellas 

pues se tapan. 
Fer. (Ap.) ¡Qué hay en ellas 

que no sé qué siento en mí! 
Treviño. Mientras me entero de todo, 

(Ap. i D. Fernando.) 

habladlas. 
Fer. Eso he de hacer. 

Treviño. (á udoi.) 

Con que vamos (á Joan.) quiero ver 
^ si nos dais buen acomodo. 

(Salen todos mi nos 

ESCENA XVI. 

DOÑA ISABEL, MENCIA y D. FERNANDO. 

Fer. Misteriosas labradoras, 

á quien Dios guarde en paz; 
¿qué tenéis, que así la faz 
recatáis á tales horas? 





¿miedo?... 


Isabel. 


No. 


Fer. 


¿Qué puede ser? 


Isabel. 


Pudor. 


Fer. 


Razón es que acato. 


Isabel. 


Y hacéis bien, que es el recato 




corona de la mujer. 


Fer. 


Pardiez que la frase es buenal 


Isabel. 


De Dios viene. 


Fer. 


Y gozo da, 




que á fé que expresada está 




con una voz que enajena. 


Isabel. 


¡Pláceme que gozo os dé! 


Fer. 


Y mucho, que su sonido 




en otra parte he sentido, 




y en donde ha sido no sé. 



— as- 
ís ABEL. Imposible! 
Fer. Por quien soy 

que á juraros me aventuro..* 
Isabel. Pues no juréis^ que yo os juro 

que no os he hablado hasta hoy. 
FfR. ¿Entonces por qué razón 

de gozo inefable henchido^ 

turbado y estremecido 

se agita mí corazón? 
Isabel. ¿Quién sabe? 
Fer, Pues yo jurara... 

Isabel. <Ap. á Men«ia.) Oyes, Mentía? 
Mencia. Sí, á ÍL 

Isabel. (Ap.) Quién duda ya, si se ve 

que Dios todo lo prepara? 
Per. Queréis hacerme un favor?... 
Isabel. Sí tal. 

Fer. ¡Pues veros querría!... 

Isabel. <Ap. á Menci» ) Descubrimoaos, Mencia. 

(Lo hücen.) 

Ya estáis servido, señor. 
Fer. (sarprendido.) ¿Qué OS lo quo mís ojos ven?., 
Isabel. ¿Qué tenéis?... 
Fer. (Coo mas «gombro.) Píordo el sentido!... 

(Con mas fé.) 

Oh!... juro á Dios que os he oído 
y que os he visto también. 
Isabel. ¡Yerme! Oírme! ¡raro empeño! 

Dónde, cuándo? (Sonriendo.) 
Fer. (Señalando al eoraxon.) DÓOde? aqUÍ, 

que os llevo dentro de raí 

4iesde que os vi en cierto su^o. 
Isabel. Solo así pudiera ser! (Riendo.) 
Fer- Os burláis? 
Isabel. Gozo de oíros! 

Seguid. 
Fer. Pues voy á deciros 

cómo os llegué á conocer. 
Isabel. Hablad. 

Fer. En cierta ocasión... 

Isabel. E.so es sueño? 
Fer- ¡ Que algo encierra ! 
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Iba yo por una sierra 
de los moQtes de Aragón. 

Isabel. ¿De Aragón? (Mira'á Menela con ínteneioo.) 

Fer. Allí he nacido. 

Isabel. Seguid. (Snsptrando gozosa.) 

Fer. Cazando y cazando, 

me fui en la sierra internando, 

solo, sin rumbo y perdido. 

Pálido el sol descendía 

traquilamente á su ocaso, 

y la noche mas que a paso 

su red de sombras tendía, 

cuando á la luz incolora 

del sol poniente advertí, 

cerca, muy cerca de mí 

á una bella labradora. 

¿Por dónde llegó? No sé; — 

era un ángel? Dios \a sabe; 

sí era tal, duda no cabe 

que era el ángel de la fé. 

Al verla mi corazón 

latió con dulce latido, 

y al punto sentime herida 

de amorosa sensación. 

— Adonde vais por aquí, 

la dije, sola y sin tino? — 

y ella dijo: «es nuestro sino 

quien me conduce hasta tí. 

Sigue de raí hueHa en pos, 

que asi es del cielo el intento: 

déjale arrastrar del viento 

y á impulso iremos de Dios.» 

— Díjome; y sin vacilar, 

mi mano puesta en su mano, 

erucé un monte, un valle, un llano, 

corté el aire, pasé el mar; 

y así en raudo torbellino 

sombras extrañas rompiendo, 

fuimos los dos descubriendo 

los arcanos del destino. 

El sol ahuyentaudo horrores. 

se alzaba ante un nuevo dia> 



Isabel. 

Fer. 

Isabel. 

Fer. 



y el suelo nos sonreía 
galano en frutos y flores. 
En santo y dulcfe solaz, 
los pueblos que antes lloraban, 
tranquilamente gozaban 
los encantos de la paz. 

Y el mar, abriendo el tesoro 
de su entraña palpitante, 
nos arrojaba gigante 
montañas de perlas y oro. 
Qué mas? ¿Qué mas? — No lo sé, 
que el alma anegada en gozo 
lanzó un grito de alborozo 

y á este grito desperté. 
Mas antes de despertar, 
díjome mi /ionductora 
con esa voz seductora 
que en vos viene á resonar: 
«Pues ya el cielo te mostró 
cuanto el porvenir encierra, 
Vete, y si ves en la tierra . 
una mujer como yo, 
dala tu amor y tu mano 
con fé ciega y vivo anhelo, 
que así lo dispone el cielo 
en su intento soberano. » 
Dijo, y se alejó de mí 
alegre el aire cruzando! 
Ya sabéis, pues, cómo y cuándo 
os hallé y os conocí. 

Y pues la mano de Dios 
aquí me conduce ahora, 
y de aquella labradora 
sois la propia imagen vos, 
con el amor que os ofrezco 
mi mano y mi vida os doy.— 

Paso!... que tal vez no soy (Con dig^nldad.) 

lo que á la vista parezco. 
Disfraz traéis? 

Puede ser!... 
Pues eso al caso responde, 
que algo en mí también se esconde 



Isabel. 

Fer, 

Isabel. 

Fer. 

Isabel. 

Fer. 

Isabel. 

Fer. 

Isabel. 
Fer. 

Meticia. 
Fer. 

Isabel. 



Fer. 



Mencia. 

ISABEL. 

Mencia. 



extraño á lo mercader. 
Cómo? 

¡Nobleza tne abona! 
También á mí! 

Sois mí igual. 
Yo tengo sangre real. 
Y yo... heredo una corona! 
Pues üo es menor mi blasón! 
Entonces... ¡oh maravilla!... 
sois... 

Isabel de Castilla! 
Yo... Fernando de Aragón! 

(Deseubiiéndote. Qaedan contemplándose.) 
Jesús! (Asombrada.) 

(Dándose las manos.) Por extraño modo 
Dios nos conduce hasta aquí. 
Bendigamos al que así 

(Con solemnidad mirando at cielo.) 

lleva los hilos de todo. (Se arrodillan.) 

Decís bien!... su aliento llena 

(Cayendo de rodillas.) 

la mar, la tierra y el viento!... 

Gloria á Dios!... (Entusiasmada.) 
(Alarmada.) ¿Qué rumor sicUtO? 
Alzad!... (Se levantan y escachan.; 

Vivero!... (Alarmada yendo al fondo.) 



ESCENA XVII. 



DICHOS, VIVERO, TREVIÑO, y demás caballeros, apreso ndos. 

Juan. (Movimiento eo todos.) ¡ViUena! 

Isabel. ¿Él aquí? 

Mencia. (Asustada.) ¡Dios me socorra! 

Fer. ¿El Marqués? 

Isabel. ¡Suerte enemiga! 

¿Cómo está aquí si hace poco 

se hallaba en Andalucía?... 
TREvmo. ¿Qué causa no tiene un Judas 

que ante el oro no se rinda? 
Juan. Pues bien, bravos infanzones, 

(Á lof aragoneses.) 
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caballeros de Castilla^ (Á ios toyot.) 
ved qué hacéis por una dama 
• que en vuestro amparo confia. 
Trevino. Morir por ella. 

(Todot Si detaUn los tabardos y dejan ver tas i 
mas.) 

Isabel. ¡Silencio!... 

Sangre no. 
Fer. La astucia sirva. 

Isabel. Vivero! 

Juan. (Señalando la puerta di* la bodega.) 

La entrada es esa. 
Isabel. Infante! (Á Treviño.) Conde!... Mencia!... 

venid!... 
Fer. Señora!... un momento: 

para hacer perder la pista 

á Villena, la presencia 

de esta dama aquí es precisa. 
Isabel. ¿Oyes, Mencia?... 

(Adivinando el intento del Infante.) 

Mencia. (con terror.) Ay, Vivero; 

ved que á otro amor me destina 

su ambición! 
Juan. (Ceioso.) ¿Cómo? 
Mencia. Á su hijo! 

Isabel. La amáis?.... (Con asombro.) 
Juan. (Retneito y con calor.) Y no la amaria' 

si no estuviera dispuesta 

á perder por vos la vida. 
Mencia. Partid, señora, (con resolución.) 
Isabel. ^ Alma noble!...- 

La adora y la sacrifica! 

Yo premiaré ese heroísmo. 

vamos. 
Juan. (ai Mozo 2.") Sirve tú de guía, 

y cuenta con la cancela 

que cierra el paso á la mina. 
M0Z02.'' Descuidad. 

Isabel, (á los caballero» con fé.) Esporo en Dueñas. 
Trevino. (á ios suyos.) Á bueñas antes del día. 
Juan. Partid, que llegan: {i Maneia.) cabrios: 

aquí están! 
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MeNCIA. (Ap. y con terror.) DiÓS nOS aststa! 

ESCENA XVIII. 

MENCIA, VIVERO, MOZO i.° y MERCADERES^ el MARQUÉS DE! 
YILLBJíA y el CAPITÁN MARCHENA. 

March. Ya está aguí otra vez Marchena! 

Juan. (coa caima.) Hola! sois vos? 

March. Ya caíste: 

veremos quién se resiste 

ante el Marqués de Villena. 
Marq. ¿Es este el ventero? 
March. Sí. 

Marq. ¡Trazas tiene de bribón! 

¿Y estos hombres, quiénes son?* 
Jvan. No sé. 

Marq. (con imperio.) Pues fuera de aquí. 
Juan. ¡Pardiez, que me tiene cuenta!... 

(Salen todos ) 

largo!... (Ap.) Escapad!... (ai Mozo i.") menos 
March. Já!...já!... ¡voto áBelcebú!... (Riendo.) [tú. 
Marq. Calla... y registra la venta. 

(Marchena sube á la parte alta.) 

ESCENA XIX. 

El MARQUÉS, MENCIA, VIVERO y MOZO i." 
Marq. (Mirando á Mencla ap.) So OCUlfa COn ÍUtérés! 

su rostro el rebozo escuda: 

¡y en este traje!... no hay duda, 

di con la presa, ella es!... 

(Ap. á Vivero.) Oye tú... ¿Quíén es aquella 

mujer? 
Juan. Ha poco que ha entrado, 

no lo sé. 
Marq. (Ap., Pues ponte á un lado, 

que tengo que hablar con ella. 
Juan. (ai Moio.) Un caballo junto al rio. 
Mozo 1." (Á viVero.) Díspucsto cstá. 
Jvan. Espera allí. 
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(Sale el M020 1.°) 

Mekgia. (Ap.) Qué va á suceder aquí? 
¡Préstame aliento, Dios mió! 

(E1 Marqués se oproxima lenUmeole á Mencia.) 

ESCENA XX. 

El MARQUÉS, MKNCIA, VIVERO. 

Marq. Señora, mucho se humilla , 

quien con ese disfraz viene: 

¿es eso lo que conviene 

á una infanta de Castilla? 

¿Así en mengua de la ley . 

y del poder soberano, 

quitáis honor al hermano, 

negáis obediencia al rey? 

cuidad que en, ello hacéis mal, " 

y que yo á impedirlo vengo, 

pues órdenes suyas tengo 

de volver á Madrigal. 
MfiNciA. ¡No os entiendo!... 
Marq. Dios! ¿qué oí?... 

¡esa voz!... ¡su voz no es esa!... 

(Airado.) Pucs uo sícudo la príucesa, 

¿quién se recata ante mí? 

(La arranca el rebociño.) 

Mencia. Jesús!... 

JCAN. (Echa mano al puñal y se contiene.) 

' Conténgame Dios!... 

Marq. Vos aquí! . . . (Reconocíeudo á Mencia.) 

Mencia. (Con terror: ap.) Su ira me eápanta!... 
Marq. Hablad, ¿dónde está la infanta? 
Mencia. Ah!... (con miedo.) 

Juan. (Como asaltado de nna idea.) 

¿Por quién preguntáis vos? 
Marq. Por otra mujer que aquí 

debió llegar. 
Juan. Sí que vino. 

Marq. Dónde está? 
Juan. Ciega y sin tino 

salió al veros por ahí. (Señala la bodega.) 
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Marq. ¿Tiene esa puerta safida? ¡ 

Juan. Sí tiene. 

March. (Desde lo alto bajando.) Ní on aíma suena!..» I 

Marq. ¡Vive Dios!... Aquí, Marchena. i 

March. ¿Qué pasa? I 

Marq. Que va de huida. / 

Sigue. 

(Entran loa dos por la paerta de \k bodega.) j 

ESCENA XXI. 

MENCIA, VIVERO, ios signe basta Fa pnert». 

MeNCIA. ¿Qué hacéis? (Con «ra y doFor A la vez.) 

Juan. (Eo voz baja con ansiedad y observando.) 

Callad vos. 
Mencia. ¡Cometer tal villanía!... 

lUAN» (echando el cerrojo y la llave.) 

¡Cayeron!... vamos, Mencia, 
y ahora... ¿protéjanos DiosF... 



Pm DEL ACTO PRIMBRO. 



ACTO SEGUNDO. 



Habitación de la casa del Marqués de Víllena en Due- 
ñas: puerta á derectia izquierda y fondo, ventana á 
la calle: una puerta secreta. — Candelabros encendi- 
dos; trofeo de armas. 

Al abrirse la escena, penetra Doña Mencia y se ar- 
roja en un sillón casi desfallecida, Vivero se detiene 
en la puerta como procurando convencer á los sol- 
dos que le rodean, cuyo jefe, sin hacerle caso, da sus 
órdenes en secreto, retirándose en seguida, dejando 
dos centinelas que se pasean por el exterior de (a Ira- 
bitacioD. 



ESCENA PRIMERA. 

DONA MENCU, JUAN y soldado!. 

Joan. (Entre etiot.) PoF vída de mis pecados f 
{Hacernos venir á Dueñas 
sin mas ley que la malicia 
ni mas razón que la fuerza! 
Vive Dios!... ¿que quienes somos? 
Pues harto el traje lo muestra^ 
labradores de Castilla 
y de Valoría la buena. 
—Que adonde vamos? Á casa, 
á cuidar de nuestra hacienda. 
Que Íbamos corriendo!... Es clarol 
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si nos faltabaD dos leguas, 
;era cosa de quedarse 
a dormir en una venta?— 
¿Que por qué gritó esta moza? 
¡vaya una pregunta necia! 
¿quién no se asusta de noche 
y á mas si Ja noche es negra? 
Basta de chanca!... Dejadnos 
dar á Valoría la vuelta', 
que ya las sombras se borran 
y el alba á apuntar comienza. 

{Los soldados se retiran.) 

ESCENA II. 



JülN y DONA MENCIA. 

JüAii. Pues, señor, inútil ruego: 
estas gentes, de Yillena 
parecen todas cortadas 
por una misma tijera. 
No me atienden. 

MeNCIA. (Arrojándole «n «oh braeos.) ¡Ay, Vívero!. 

Juan. Dejad á un lado las quejas, 

que mas que nunca ahora debo 

tener firme la cabeza. 
Mencia. Si temo por vuestra vida, 

¿cómo no llorar por ella? 
Juan. Noble sois, en el peligro 

la sangre noble se ostenta; 

probadme que aun en Castilla 

sobra el valor en las hembras. 
Mencia. Decid cómo. 
Juan. Resistiendo 

del marqués á la exigencia: , 

su hijo os quiere. 
teNciA. (Con desprecio.) No es mj mano 

lo que su ambición. pnhela. 

Razón de infame codicia, 

sed de poder y riquezas; 

son los móviles que impulsan 

al Marqués en esta empresa. 
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Huérfana soy; con mi enlace 

de tal modo se acrecientan 

sus estados, que en Castilla 

no habrá noble que le exceda. 

Tanto, que si al rey un día 

hacer sombra pretendiera, 

dudo que aun el rey pudiese 

poner coto á su soberbia. 
Juan. (con indignación. ) Y cómo cl Tcy ha podido 

abdicar vuestra tutela? 

¿No ve que con tal enlace 

su propio poder cercena? 
Mbncia. (Con lástima.) ¡El rey!... dicen que el cariño 

del.de Viliena le ciega!... 

si dijeran que le teme, 

razón acaso tuvieran. 

Temor fué lo que en Guisando 

puso fin á las revueltas * 

que en largo espacio tuvieron 

á toda Castilla en guerra. 

Temor fué, temor tan soloj 

lo que sin ley ni conciencia, 

en tan indigna jornada 

pactó el rey para su mengua. 

Aclamada su deshonra, 

depuesta la Beltraneja, / 

alzada contra su gusto 

la Infanta por heredera, 

y vendida al par su mano 

á la casa portuguesa, 

¿quién ganó allí?... Enrique cuarto 

perdió su honor con afrenta; • 

perdió el derecho Ja hija, 

quedó la Infanta sujeta, 

la nobleza sin decoro, 

sin honra Castilla entera. 

Üuién ganó? Viliena solo, 

pues con sus artes protervas, 

mató de un golpe el influjo 

de don Beltr'an de la Cueva; 

quitó prestigio al monarca, 

ligó á su ambición extrema 
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á Portugal, y sediento 

de mas poder y grandeza,- 

al rey demandó mi mano; 

y el rey falto de cautela, 

accediendo á su demanda, 

no Yió lo que daba en ella. 
JuATf. Ligada quedó la Infanta 

(Con iaieneion.) á Portugal, y hoy rcsuelta 

rompe el inicuo tratado 

que el rey ajustó en Ta venta. 
Mencia.. y qué?... 

Joan. (Temeroso.) ¿Sabréis imitarla? 
MfiNcu. (Coa orgraito.) ¿Puos quién dudarló pudiera? 

¡Amándoos y o> dar mi manol... 

Antes que casada, muerta. 
Juan. Ay, Mencia! esas palabras 

(Con aotaúasmo.) 

^ me devuelven mi entereza. 

Mencia. ¿Habéis dudado? 
Juan. He dudado; 

mas perdonadme esta ofensa, 

que lágrimas en los ojos 

pregones son de flaqueza. 
Mencia. Si en grave peligro os veo, 

¿cómo dejar de verterlas?.. . 

El Marqués es poderoso, 

en vos bailan resistencia 

sus planes, es vengativo, 

y en esta ruda contienda, 

cuanto á su paso se oponga, 

cuanto á su ambición contenga, 

bajo su ardiente despecho 

se convertirá en pavesas. 

Allá su orgullo ofendisteis, 

aquí su gente os apresa, 

¿qué ha de hacer de vuestra vida 

cuando á su alcance la tenga? 
Juan. Estando de vos seguro, 

siendo vos mi recompensa, 

¿qué han de poder sus enojos 

con una vida que es vuestra?..» 
Hencia. Arrancárosla. 
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JüAN. Imposibleí . 

Resuelto yo á defenderlav 
de entre el turbión de su iras 
sabré volvérosla ilesa. 

Mencia. Vana esperanza!... ¡Estáis preso! 

(Con desatiento.) 

JüAíf. Qué importa? Escuchad atenta. 

(Con misterio.) 

Bajo esta oscura techumbre^ 
bajo esta mole de piedras> 
á la luz del sol se abrieron 
mis ojos por vez primera. 
MENcrA. ¿Quódecis? 
Juan. Aquí he nacido; 

de aquí en mi infancia risueña^ 
salí huérfano y sin guia 
á cruzar solo la tierra. 
De mis extensos dominios^ 
ni un mal terreno me queda> 
que el Marqués los bizo.suyos 
como despojos de guerra. 
Mas ¿qué importa? De esta casa 
guardo la memoria entera^ 
que está unida á mis recuerdos 
con una. historia sangrienta. 
No hay un salón siií secreto, 
ni estancia grande ó pequeña 
que no tenga eá sus paredes 
alguna escondida puerta. 
Comprendéis?... 
Mencia. (con aieyíia.) Sí, sí, comprendOi 
J üAPf. Ademas, por dicha nuestra, 
mi escudero- pas6 el rio 
sin que esas gentes lo vieran; 
y FÍ la fbfanta conoce 
el peligra que nos cerca, 
de su aliento generoso 
auxilio mi pecho espera. 
Mencia. Olí!... Callad, sus voces sientOi 
Juan. Cierto, la voz de Marchena. 
Mencia. Vivero!... (Asuítada.) 
Joan. Valor, Mencia, 
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tened fé.. 
Mencia. Dios nos proteja. 

ESCENA III. 

DICHOS, MARCHENA^ hablando con los de afaerm. 



March. 


¿Un hombre y una mujer? 




(Entrando.) Basta, quíenes son infiero^ 




pues si el hombre no es Vivero 




no sé yo quién pueda ser. 




Já, já!... (Contemplándolo.) 


Juan. 


(Con calma.) Lo habeis acortado, 




Juan Vivero en una pieza. 


March. 


¡Diablo!... (Con lástima.) 


Juan. 


¿Qué? 


March. 


Por tu cabeza 




no doy, Vivero, un cornado. 


Juan. 


De veras? 


March. 


No, por San Blas. 


Juan. 


Pues aunque ufana se muestra... 


March. 


Habla. 


Juan. 


Lo que es por la vuestra 




no diera yo mucho mas. 


March. 


¿Aun braveas?... Cosa rara!... 




me place tu desparpajo. 


Juan. 


¡Aun puesto el cuello en el tajo 




os juro que bravearan... 


March. 


(Riendo con sarcasmo.) 




Dios te la depare buena!... 




¿Qué es tajo?... ¡Por Belcebú! 




para mozos como tú 




sobra aquí con una almena. 


Juan. 


Sí? 


March. 


¡Y aun te hacemos favor! 


Juan. 


Puede; pero yo os prometo 




que si os hallo en tal aprieto, 




os he de tratar peor. 


March. 


Siento con dolor profundo 




no darte un placer tan grave! 


Juan. 


Pues no os fiéis!... 


March. 


¿No? 
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JüAif. ¿Quién sabe? . 

¡Da tantas Tueltas el mundo! 
March. Por muchas vueltas que dé, 

te juro por mi fortuna, 

que antes que pueda dar una 

no sabrás tenerte en pie. 

¿Crees que tendrá compasión 

el Marqués, de quien osado 

en trampa tal le ha encerrado 

como si fuera un ratón? 
• ¿Es poco, por Barrabás, 

. en trance tan importante, 

tocar hierros por delante 

y cerrojos por detras; - 

y en tan estrecha guarida 

como una fiera acosada, 

tener cerrada la entrada, 

y cerrada la salida? 

¿Es poco, acaso, sentir, 

dando al furor incentivos, 

la voz de los fugitivos 

y no poderlos seguir; 

y para mayor tormenta, 

sentir cerca sus pisadas, 

y escuchar sus carcajadas 

desvanecerse en el viento? 

Pardiez! de tanto bregar, 

(contempla aquestos rasguños) 

deshechos traigo los puños, 

ronca la voz de gritar. 

Y gracias que alguien me oyó, 

que sí esto no sucediera, 

pienso que el Marqués muriera 

de rabia allí, como yo. 

Ahora bien, pues que Luzbel 

te trajo aquí de la venta, 

ajusta con Dios tu cuenta, 

que vas á verte con él. 
Mencia. Por Dios, capitán!... 
Mabcr. ¿Quién ruega?... 

calla!... una moza de chapa!... . 

{R«eono«iéadoia.) Ya te conozco! ercs guapa, 
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y por lo. visto andariega. 
Pues que ya sabes q.méQ soy, 
y eres de esta lid despqjos» 
juzga, niña de mis ojos, 
que eres mia desde hoy. 

MeNCIA. Oh!... (Retrocediendo.) 

Juan. ¿Quédecis! (uterponUnd^iM.) 

March. Vpto abrios!... 

¿á qué tantos aspavientos?. . . 

¡Pues digo que mis intentos 

son para ofender á Dios! — 

(Á Jmu.) Si al cabo te pierde aquf^ 

si tu muerte hace ^u suerte^ 

¿no consigue con tu muerte 

que yo la eleve hasta mí? 

Pues siendo así, considero 

que al fin á mi amor se hará, 

que harto se ve lo que va 

de un jayán á un caballero. — 

¿No es verdad, nina?... 

MeNCIA, (Cod terror.) Ay dC mí! 

Juan. Ved, Marcbena, ,que os advierto. . . 
March. Las advertencias de un muerto 

están por demás aquí. — 

Con que asi^ no hay mas que hablar, 

que mí paciencia se apura; 

el muerto á la sepultura, 

nosotros» niña, á gozar. — 

Paso!..b 
Juan. (inurponiéndoM con energía.) Villano síu ley I... 
Mencía. Socorro contra este aleve. (Grítaado.) 

ESCENA IV. 



DICHOS, «1 MARQUÉS DE VILLENA sef^aido de do« pajes, qie 
rocog^D el norrioa y la espada, y laego ea retiran. 

Marq. ¿Quién aquí á faltar se atreve 
á la pupila del rey?... 

March. (Desconcertado descobriéndose.) 

Del rey!... 
Marq. ¿Qué sucede aqtií?. . . 
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Hablad, capitán Mar chena; 

(Con enoje.) qoien del Marqués de Yíllena 

mancha los timbres asi? 
Uarch. (Aiardido.) Como en traje de pechera 

aquí y allá la encontré, 

la tmré... varaos... pensé 

que era una moza cualquiera. 

Placióme: 7 como creí 

que esto á las leyes se ajusta, 

.dijeroe: «pues que me gusta, 

la hago presa para mi.»— 

Ella quien era calló; 

yo no estaba en el secreto. •. 

iihora lo sé: la respeto, 

4)erd0n pido... y se acabó. 
MARtí. Marchena, á toda mujer 

honor se debe sin tasa. 
Mauch. Muy bieo. 
Marq. y estando en mi casa, 

la protege mi poder. 
March. .Eso es muy puesto efi razón. 
Marq. Salid. 
March. (Refanfuñando.) Yo la fiesta pago: 

(Saliendo.) 

corriente.— (Volviendo.) Mas por Santiago, 

(SrAalando á Vivero ) 

¿no ahorcamos á ^se bribón? 

(Homenio de aneiedad en iodoa.) 
Marq. {Después de eonlemplar á Vivero «a moaiento.) 

Salid, digo. 
March. Está muy bien. 

(Ap. saliendo.) Nadal... mi gozo en ua pozolb 
voto al diablo!... ¿Á que el tal mozo 
se libra de esta también? 

ESCENA V. 

El MABQUIÉS, VIVERO y ME7YCIA. 

Marq. Ya lo habéis visto, señora; 
á tai peligro se expone 
quien con mengua de su fama 
por todo respeto rompe. 
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¿Quién adivinar pudiera 
bajo ese ropaje informe 
á la mas noble doncella 
- que en Castilla se conoce? 
¿Quién pudiera imaginarse 
que en ese sayal se esconde 
la ilustre doña Mencia 
de Ledesma y de la Torre^ 
condesa de Peña Osende, 
de Villafranca y del Tormos? 
¿Cuadra bien á tal grandeza 
y al lustre de esos blasones 
actos que el bonor manciilan,^ 
actos propios de trnidores? 
ME?fci\. Ved que ofendéis á la Infantaí 
Marq. Todo el que á su rey se opone, 
traidor se llama en Castilla, 
la ley no sabe otro nombre. 

MeKCIA. (Con i atención.) 

Podrá ser; mas yo conozco, 
señor, á muchos varones 
que se precian de leales 
siendo del rey opresores. 
La ley, que justicia pide, 
los llama en rudos pregones, 
mas como son poderosos 
jamás á su voz responden. 
Por eso extrañar no os debe 
en este juego tan doble, 
que anden aquí las lealtades 
disfrazadas de traiciones. 

Marq. fCon desden.) 

Achaque antiguo, señora, 
es del vulgo necio y torpe 
escudar su rebcldia 
con semejantes razones. 
¿Cuándo á sus ojos ha sido 
digna la causa del procer 
que del favor del monarca 
en pro del reino dispone? 
¿Cuándo la malicia osada ' 
dejó de alzar esas voces» 
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si siempre lia sido )a plebe 
enemiga de los noblesi' 
¿Cómo queréis que rae extrañen 
tan viles acusaciones, 
si siempre viven en guerra 
los mas contra los mejores? 

MeNCIA. Que eso digáis! ^Con ironía.) 

Marq. Eso digo. 

Mencia. Dejad,- señor, que me asombre, 
que hablan los hechos muy alto 
y es sordo quien no los oye. 
¿Quiénes fueron los que airados 
obligaron una noche 
á que el rey abandonase 
en Córdoba sus peones? 
Triste, fugitivo, solo, 
bajel sin rumbo ni norte, 
tornó á Castilla al acaso 
cruzando valles y montes. 
¿Cómo, si los grandes eran 
del rey fieles servidores, 
no hubo un grande de entre tantos 
que lo acompañase entonces? 
Sin su ayuda en la frontera, 
sin su consejo en las Cortes, 
¿qué era el rey sino juguete 
de soberbias ambiciones? 
Hable el acta de Cigales, 
y hablen con ella los condes 
que en manos de don Alonso 
pusieron el regio estoque. 
Avila diga mas tarde, 
que allí con horror del orbe, 
el manto de la realeza 
cayó deshecho en girones. 
Ah!.. desde entonces el reino 
vive en perpetuo desorden: 
el labrador no cultiva, 
desiertas están sus trojes, 
presos del hambre suspiran 
en las cabanas los pobres; 
los pueblos piden sosiego 
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6in hallar quien se lo otorgue, 
que ante le ley de los fuertes 
soB vanos tales clamores. 
Marq. Decís bien, ¿mas son los grandes 
causa de esa« aflicciones? 
Culpad á aquellos que al vulgo 
menguadamente corrompen. 
Muerto Alonso en Cardeñosa, 
qué hicieron los rlcos-homes? 
Convocados en Guisando, 
unánimes y conformes, 
por Isabel de Castilla 
levantaron sus pendones. 
;,Qué se pactó en aquel día? 
flarto k) sabéis!., pactóse 
un engace á que la Infanta 
lioy sin consejo se opone. 
¿Cómo se falta al tratado 
con Portugal? ¿Qué razones 
«n excusa de su afrenta 
pueden alegar los nobles? 
Los que á la Infanta protegen, 
ciegamente desconocen 
que al reino y al rey empeñan 
en nuevas perturbaciones. 
Y esto ne lia de ser, pues juro 
por esta cruz y mi nombre, 

(Sftfiala U de Saoliafco, qne lleva en el pecho.) 

que ha de cumplirse el tratado 

con todas sus condiciones. 
Mencia. Harto ofrecéis! 
Marq. Mucho puedo. 

Mencia. Mucho, mas no hay quien ignore 

que no hay poderes que basten 

á sujetar corazones. 
Marq. Tal presumís? (con intenciAa.) 
Mencia. Tal presumo. 

Marq. Pues permitidn>e que os note 

que á la par que el de la Infanta 

allí otro enlace ajustóse. 

¿Lo recordáis? 
Mencia. Le recuerdo. 
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Marq. ¿y no sab&is que ós impone 
el pacto alli establecido 
sagradas obligaciones? 
Honra debéis al esposo 
que aguarda vuestros favores; 
mi nombre lleva, es mi sangre, 
honradle para que os honre. 
Pacto que fuerza mi gusto, 
Bo ha de ser. 

Eso supone 
que á imitación de la Infanta 
rompéis deberes mayores. 

;N0 es esto? 

Sobrado he dicho. 

(D«p«- de «« i««t.nlc, procaraDdo dominar »ü 

Sbeis que en Madrid hay torres 
que jamás, como las tumbas, 
devuelven á los que acogen? 

Lo sé. . 

jY os negaisT 

Atod«. 
EstábienL. fuerte es el roble, 
y un leve soplo dei viento 
Id derriba en ocasiones. 

Hola!.. (Yendo á U paeru del foodci.) 

Men€ia. (Ap.) ¿Qué intenta? 

Vivero, (ad. á Meocm) Firmezal 

MeÍa. Uvuer..)Hidopormís..nas^rre. 

ESCENA Vi: 

JMCHOB, MARCBBJÍA. 

Entrad, capitán Marchena, .i 

y atento escuchad mi^rdcn. 
Atento escucho. 

Al extremo 

( Señalando á la derecha.) 

de esos anchos corredores, 
hay una estancia vacia 
iCon guardas y rejas doblas. 



Mencia. 
Marq. 



Mencia. 
Marq. 



Mencia. 
Marq. 
Mencia. 
Marq. 



Marq. 

March. 
MiRQ. 
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Mencia. 

Juan. 

Marq. 



Mencia. 
Marq. 



Llevad á esa estancia un tajo, 
avisad á un sacerdote, 
y antes que el astro del dia 
el alto cíelo corone, 
por traidor á Enrique cuarto, 

(S«ñaU á Vivero.) 

quitad la vida á ese hombre. 
Jesús!.. 

A raí?., ¿por qué causa?.. 
¿A qué mas explicaciones?. . 
quien negras traiciones siembra, 
sangrientas cosechas coge. 

(Con ansiedad.) Es inOCOnte! 

Inocente!. 
jSi en este juego tan doble, 
andan aquí las lealtades 
disfrazadas de traiciones!.. 
Lealtades que de la Infanta 
siguen los pasos veloces; 
lealtades que tienen ventas 
en la mitad de los bosques, 
que en las ventas tienen minas, 
y en ellas rejas y hachones, 
barcas á orillas del rio 
y en el rio servidores; 
lealtades que no se asustan 
ante mí poder disforme, 
que osadamente me encierran 
y luego en salvo se ponen; 
lealtades que aquí se callan 
sin recelo ni temores, 
y que miran de hito en hito 
con arrogancias de noble; 
¿qué son aquestas lealtades 
si no son rebeliones? 
Ahogad, señora, en el pecho 
esos profundos clamores, 
que cualquiera que los oiga 
dirá, sin que se equivoque, 
que doliente os los arranca 
el amor que en vos se esconde. 

Me^NCIA. (Con dolorosa energía ) 
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Pues bien, ¿qué importa que el mundo 

adivine mis dolores? 

Le amo, le adoro, ea mi vida; 

matarlo es matar de un golpe 

dos cuerpos y un alma sola 

partida en dos corazones. 

Su vida os pido. {Queriendo arrodillarse») 
^UAN. (Conteniéodola ) Señora, 

¿quién ruega á un pecho de bronce? 

Dejad que vierta mi sangre 

y que su vapor le ahogue, 

que ha de tener al verterla 

remordimientos mayores. 

Miradme bien: ¿nada os dicen, 

Juan Pacheco, mis facciones? 

Soy Vivero, hijo de Diego; 

mi padre murió en la corte, 

acusado ante el ^lonarca 

como autor de esas canciones 

que con nombre de Revulgo 

el reino entero recorren. 

Vos secuestrasteis mi hacienda, 

yo quedé huérfano y pobre, 

y aunque al cabo de mi padre 

la inocencia descubrióse, 

Di sus bienes me habéis vuelto 

ni habéis honrado su nombre. 

¿Me conocéis? 
Marq. Os conozco. 

Juan. ¿Y nada en mi pro depone 

vuestra conciencia? 
Marq. (Airado.) Marchcua, 

Harto he dicho. 

MaRCH. (Con rndeza compasiva.) Vamos, joven; i 

y haré al matarte de amigo 
que el hacha no te incomode. 

MeNCIA. (Plaqueando) JeSUS!... 

Juan. (Despidiéndose.) Mencia!... 

MeNCIA. (Corriendo á él.) ¡Ay, VivetO. 

Marq. Salid! (laterponiéndose, á Vivero;) 
Juan. (Cou desprecio y lástima.) 

¡Que Dios OS perdone! 
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ESCENA VII. 

MARQUES^ UENCtAy cayendo de zodillas detolada. 

Mencia. Ay, na, no quie/o, señor: 

matarlo!... no puede ser: , 

vos sois noble, yo mujer, 

soy mujer y tengo amor. 
Marq. Alzad! 
MeíNCia. No puedo, ay de mí! 

no puedo: líamad... que venga: 

mientras su vida no obtenga 

no me levanto de aquí. 
Marq. ¿Así holláis vuestro decoro 

por el amor de ese hombre? 
Mencia. ¿Qué me importan fama y nombre 

si él peligra y ya le adoro? 
Marq, Ese amor le mata. 
Mencia. Ah! no;. 

hablad, disponed de mí; 

que él viva, que viva, sí, 

no importa que muera ya. 
Marq. Mi hijo os ama. 
Mencia. Harto lo sé. 

Marq. Os ama... y os ama en vano. 
Mencia. (vacilando.) 

Oh crueldad!... (Resaeiisi.) esta esmr maoo, 

salvadlo y suya seré. 
Marq. Pues bien, ni aun así quebranta 

los rigores de mi encono. 

Mencia. Cómo? (Enjaguándose las lágrimas.) 

Marq. una frase... y perdono. 

Mencia. Preguntad, (coo ansiedad.) 
Marq. ¿Qué es de la Infanta^ 

Mencia. Se libra á ese precio?^ (Con asombro.) 
Marq. Sí. 

Mencia. ¿Solo á ese precio? (Con indisnacioo.) 
Marq. Á ese solo. 

Mencia. Señor!... tú ves que te inmolo 

cuanto depende de roí! 

¿Qué mas pudiera hacer yo? 
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(Levantándose serena y eon energía.)^ 

Matadlo si esa es su suerte; 

yo podré arrostrar su muerte, 

pero su desprecio' mor, 
Marq., Eso decís? 
Mencia. Eso digo. 

Marq. No mas? 
ME^crA. (con orerniio.) ¿Qüé pensáis de míf 

cuando á la vida nací, . 

nació Ta lealtad conmigo. 
Marq. ¿Y eso es amor? 
Mencia. Mucho mas^ 

que es honra y virtud. 
Marq. (con desprecio.) Locuraf 

Mencia. Puedo hacer mi des ven tur a^ 

> la de la Infanta^ jamás. 
Marq. Basta, señora, venid. 
Mencia. Dónde? 
Marq. A esperar á otra estancia: 

ya doblará esa arrogancia 

el alcázar de Madrid. 
Mencia. Señor, que mi duelo ves, (Mirandia ai cíeto.; 

lú que das al mártir palma, 

¡acoge benigno el alma 

de mi amor!... (cón enteren.) Vamos^MarcfuéS'. 

ESCENA VIII. 



UARCHENA pensativo r 

Pues señor... [roto á mi nombre 

que me duele su tormento! 

van á matarle... y lo siento, 

porque es muy hombre! ¡muy hombreí 

Entró sin palidecer; 

examinó su escondrijo, 

y sonriendo me dijo: 

«vaya, amigo, hasta mas ver.» 

Cualquiera al verlo reír 

dentro ya del calabozo, 

hubiera dicho... «ese mozo 

no piensa que va á morirá» 
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Tendrá alientos?... jvoto va... 
digo!... ¡y de esta que no escapa!. 

(Ccn grao Mntimiento ) 

juro que es hombre de chapa?... 
juro que pena me da!... 

ESCENA IX. 



MARCHEr«A, MARQUÉS. 

Marq. Llevo dos juegos ganados; 

¡está en mi poder... y él muerto! 
¡harto me cuestan por cierto 
las creces de mis estados! 
No va el asunto tan mal; 
si logro dar con la huella 
de la Infanta, ¡pobre de ella! 
entonces... juego cabal. 
De mi fuerza á la razón 
tendrá al cabo qué ceder. 
¿Qué podrá en su ayuda hacer 
el Infante de Aragón? 

( Desdeñoso.) 

¡Y mi gente ruda y posma 
que al caso no se apercibe! 

(impaciente.) 

¿Qué será que no me escribe 

el buen obispo de Osma?... 

Porque el Infante... ¡aprensión! 

no ha desistido, no tal: 

si ella huyó de Madrigal, 

es que él viene de Aragón. 

Y nadie escribe!— Ali! ¡Marchena!., 

¿qué queréis? 
March. Ya «stá encerrado, 

Marq. Muera así todo el que osado 

conspira coptra Viilena. 
March. Amen; en lo mismo estoy. 
Marq. Cumplid, porque el tiempo apura. 
March. Descuidad.— Voy por el cura. 

Ya por difunto le doy. 

(Romo res faera.) 
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Pero qué es eso? ¿quién chilla 
tan temprano? 

MaRQ. (Yendo á la paerta.) EsOS TUmOreS... 

Isabel. '(Fuer«.) Abridme paso, señores, 
soy la infanta de Castilla. 

MaRCH. La Infanta, (ai Marqués ) 

Marq. (Volviendo.) Aquí, y á mi puerta? 

¡me asombra tanta osadía! 
March. .¿Qué hacemos? 
Marq. ¡Dios me la envía!... 

Salid, Marchena .. y ¡alerta! (saie Marchen».) 

ESCENA X. 

MARQUÉS, con fraicion. 

Dios... Ó el diablo: ¿qué mas da? 
Pues me la traen á la mano, 
sabe el cielo soberano 
cómo, y por dónde saldrá. 

ESCENA XI. 



£1 MARQUÉS, la INFANTA ISABEL. 
Marq. Señora!... (SaKendo á «a encoentro.) 

Isabel. (Entrando.) Gracias á Dios!... 

Marq. Tanto honor!... (indioándosa con respeto.) 

Isabel. (Con caima.) No entrar creí! — 

^Con desden.) jMucho miodo hay por aquí 

cuando asi velan por vos!. . . 
Marq. (con imeneion.) |Qué queréis; tan descubierta 

anda .la traición, señora, 

que no es muqho que á esta hora 

esté la lealtad despierta. 
Isabel. Por eso mismo he querido 

veros ahora « 
Marq. Honra tal!... 

Isabel. Que como os juzgo leal (Coú mUncioo.) 

pensé no hallaros dormido. 
Marq. Pensasteis bien. 
Isabel. Cosa es llaoQ: 

y así os evito un reproche, 

4 
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ros me buscasteis anoche 
y yo os busco esta mañana. 

MaRQ. S^ola! (Con intención.) 

Isabel. Ya veis! (Mirando á todos lados.y 

MaRQ. (Sonriendo con ironía.) ¡Es Valor!... 

Isabel» Pues no es raudia maravilla, 

que la infanta de Castilla 

BO sabe lo que es temor. 
MARQr Á saberlo en buena ley, (Con hiteaeion.> 

juzgo que mas cauta fuera, 

quien: salta ciega y ligera 

por los respetos del rey. 
Isabel. (Con orgullo.) De mis actos, solo á Dios 

cuenta exacta que dar tengo; 

yo vengo aquí á lo que vengo 

y no á departir con vos. 

MaRQ". (Despnesde un momento, devorando su ira.) 

¿En qué os puedo yo valer, 
señora?... 
Isabel. Á mi bien atenta, 

quedóse anoclte en la venta 
disfrazada una mujer: 
su libertad arriesgó 
por mi vida amenazada, 
y no he de ser tan menguad» 
que aquí la abandone yo. 

MaR<í. y Venis por ella? (Con asombro. > 
Isabel. (Coa caima,) Sí. 

¡Ya veis si el miedo me abate!... 

(Con solemnidad r) Mirad SÍ pOT SU rescatc 

me queréis, Marqués, á mí. 

MakQ. Á vos? (Con asombro creciento.^) 

Isabel. Á mí, si por Dios. 

Marq. ¿Por ella sola? 

Isabel. ¿Estáis loco? 

¿valgo, Villena, tan poco 
que no valga bien por dos? 

Marq. Luego queréis... (Adivinándolo.) 

Isabel. Al ventero. 

Marq. Imposible. (Con senUmlento afectado.) 

Isabel, (con fírmezA.) Eso ha de ser; 

pue« qae está en vuestro poder 
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también rescatarlo quiero. 
Marq. (cotí ironia.) Magnáaimo es el alarde! 

iDigno de vosl... pero... 
Isabel. ¿Qué? 

¿Os negáis? 
Marq. No por mí fé, 

ma» pienso que llegáis tarde. 
Isabel. Tarde? 
Marq. Tengo ese temor; 

mas perdonadme. (Llamando.) ¡Marchena! 
Isabel. (Ap.) ¿Qué hay en su acento de hiena 

que me hiela de pavor? 

ESCENA XII. 



DIGHOS, MARCHENA, con on pliego. 
Mar Q. (Á Marcheoa bajo . ) 

Si no ha muerto Juan Vivero... 
March. ¿Qué he de hacer? 
Marq. Matarlo sü punto. 

March. Está bien, ya está difunto: 

lo siento... mas... (.Coa repugnancia.) 
Marq. (imperioaameate.) Vo lo quiorO. 

Partid. 
March. Voy (vuelve.) Ah... ^voto á Crispo!. < 

ya olvidaba mi mensaje: 

ese pliego trae un paje . 

de vuestro deudo el obispo. 
Marq. Dadme. (Con júbilo.) Logra ea su ambición 

la vesta cardenalicia, 

si me da alguna noticia 

del Infante de Aragón. 

ESCEiNA Xlií. 

DICHOS, rnenot MARCHENA. 

Marq. Por traidor iba á morir... 
Isabel. ¿Juan Vivero? (Con exaiiactoD.) 
Marq. Sí por cierto; 

mas libre está si no ha muerto, 
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que á fé que os quiero servir. 

Isabel, (cou espanto.) Jesús!... 

Marq. (Con ironía.) ¡Esperad en Dios!. 

Isabel. ¡Qué horror! . . . 

Marq. (Ap. con fniicion.) jSu cspauto me engrie! 

Isabel. Y ella? , * 

Marq. Dejad que os la envié!... 

Isabel. Id. 

Marq.* (inclinándose.) Al puuto soy con vos. 

ESCENA XIV. 

La II^ANTA sola, estremecida de eápanto. 

¿Por mi causa va á morir, 
ó ha muerto? ¡Horrible primicia! 
Dios que es la eterna justicia 
no lo puede consentir. 

(Mirando al cielo como inspirada.) 

No... no puedes!... ¡es notoria 
tu bondad, ser increado! 
Ahí estás, siempre bañado 
con resplandores de gloria! 
Por él vine y aquí estoy: 
tú inspiras mi pensamiento, 
que arista soy de tu aliento 
y adonde me empujas voy. 
Tu sombra en los aires vi, 
tu voz resonó en mi oido; 
«ve,» dijiste... y ¡he venido! 
tu esclava soy, y ¡heme aquí! 
Quien tu justicia no ve, 
ciego está!... ¡te adoro!... ¡creo! 

(Proféticamente.) 

Ah!... no ha muerto, no, lo veo 
con los ojos de la fé. 

ESCENA XV. 

la INFANTA, MENCIA. 
MknCIA. Señora!... (S« atrodUIa lloraudo.) 
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Isabel. 
Mgngia. 
Isabel. 
Mencia. 

Isabel. 
Mencia. 



Isabel. 
Mencia. 
Isabel. 



Mencia. 
Isabel. 



Mencia. 
Isabel. 
Mencia. 

Isabel. 



El miedo depon! 
j Vos aquí!... 
(Alzándola.) Ven á mis brazos. 

(Abrazándola.) TCDgO rOtO 60 míl pedazOS, 

señora, mi corazón. 

Tu pena calma. (Con dalzura.) 

No puedo, 
que en profundísimo afán, 
royéndome el alma están 
la rabia, el dolor y el miedo. 
Sabéis?... 

Sí, todo lo sé, (Enlcrnpcída.) 
Ya habrá muerto! (Desconsolada.) 
(Con solemnidad.) En DÍOS COnfía; 

Dios prueba á veces, Mencia, 
las almas faltas de fé. 

(Esperanzada.) Vive todavia? 
(Con jrr«n fé.) Sí, 

Dios que.aquí me ha conducido, 
¿á qué me hubiera traído 
si no por él y por tí? 

(Asustada.) Sola? 

Sola. 

(Con espanto.) ¿Y siu tCmor 

al infame que os aqueja?. 

(Con dulzura.) ¿Cuando buscaba á su oveja 

temió acaso el buen pastor? 

Sallando de risco en risco 

montes y abismos salvando, 

fuese á buscarla dejando 

en brazos de Dios su aprisco. 

Mas cuando al cabo la halló 

presa entre zarzas y abrojos, 

¿por qué lloraron sus ojos? 

¿Qué fué lo que allí exclamó? 

«Prenda mi a!... hallada estás, 

mas por tí, al verte perdida, 

hubiera dado mi vida, 

y mas, si tuviera mas.» 

Juzga si al venir en pos 

de ovejas de mi rebaño, 

podrá temer en su daño 
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quien toma ejemplo de Dios. 
Mencia. Vana esperanza! 
Isabel. ¿Qué? 

M encía. Huid; 

ese infame es una fiera, 

que conduciros espera 

al alcázar de Madrid. 

Bá poco, bá muy poco... 
Isabel. Quél 

Mencia. Nuevas de vos me pedia, 

y en desquite me ofrecía 

la vida del que adoré. 
Isabel. Y aun dudas? (con enojo.) 
Mencia. (Desconsolada.) ¿Dudar pudiera 

si aquí su muerte dictó? 

Ah!... dejad que sola yo 

á manos del rigor muera. 

Partid, señora. 
Isabel. ¿Partir? 

si mí intento no consigo, 

quedaréme aquí contigo 

tu misma suerte á sufrir. 
Mencia. Ved que raya en imprudencia 

tal valor. 
Isabel. La fé me excusa. 

Mencia. También con ella se abusa 

de la divina clemencia. 
Isabel. Ve que blasfemando estás! 
Mencia. Ah, no; partid, por mi vida. 
Isabel. Tú eres mi oveja perdida, 

sin tí no me vuelvo atrás. 
Mencia. Por el Infante, por vos, 

por el reino. 
Isabel. Es mr rebano; 

mas nada temo en su daño, 

lo dejo en brazos de Dios. 

Mencia. Ah!... (cayendo de rodillas.) 

Isabel. Cariño por cariño, 

Mencia. Bendígaos Dios. (Besándola las manos. ) 
Isabel. (Levantándola.) Basta ya! 
(Ap.) ¡En hora mala quizá 
su auxilio rehusé á Treviño! 
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Tías silencio: ese rumor... 

MeNCIA. Ah señora!... (Con espanto.) 

Isabel. ¿Qué te advierte?... 

Mencia. Rumor es ese de muerte 
que me llena de terror. 

Viene de aquí. (SeñaU U puerta de la derecha.) 
Isabel. No, de allí. (La de la izquierda.) 

Mencia. Es de aquí: ¡Jesús!... jMarchena!... 
Isabel. Silencio... aquí está Villena: 

reza, y confia. 
Mencia. (OcuiUndoae el roitro.) Ay de mí!... 

ESCENA XVI. 

dichos, MARCHEHA, «orno «sombrado se queda en la paerta 
derecha, en tanto qne VILLENA en la de la iiquierda contem- 
pla á unos y á otros con intinia saiisfaecien, trayendo el plieg^o 
abieito en la mano. 



Marq. 


Murió? 


Mencia. 


Jesús!... .(Sosteniéndose en la Infanta.) 


March. 


¿Qué sé yo? 


Mencia. 


Otl!..- (Con sorpresa.) 


Marq. 


¿Qué decís? (Con asombro.) 


March. 


(Coo cierta vaguedad.) QUO prOSUmO 




que se ha convertido en humo, 




y el viento se lo llevó. 


Marq. 


¿Huyó? (Con ira.) 


March. 


Pues! 


Marq. 


(Con voí de trueno.) CÓmO?... 


March. 


(Desesperado.) NO Sé, 




ni sé por dónde. 


Isabel. 


Ah!... "(Con un garito de (ozo.) 


Mencia, 


(Arrodillándose.) Señora!... 


Isabel. 


(En tono de irionfo) Así, arrodíllate y ora. 




cristiana de poca fé. 


March. 


(Como disculpándose,) Llové al sacerdote, abrí^ 




le11amé,nQ respondió: 




,(Con ira y despecho.) 




no está!... varaos, se escapó; 




sin duda es brujo^ ó zahori 


ABEL. 


(Con entnsiasmo.) 
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No le busquéis, yo os lo digo, 
no le busquéis, es en vano, 
que Dios lleva de su mano 
á todo el que va conmigo. 
Marq Si es tanto vuestro poder 

(sin dUiroaUr su in.) 

que así el rayo de Dios vibra, 
mirad si con él se libra 
vuestro Infante mercader. 

Is\BEl. ¿Qué decís? (AsusUdík.) 

jMaRQ. (Amenatador.) QuO COmO CU pOS 

va de la vuestra su huella, 
al fin he dado con ella 
y seréis mios los dos. 

Isabel. ¿Él vuestro? (Con ira y dcsprecro.) 
>1aRQ. (Con efraa satisfacción.) En OStO papel 

me dan, señora, sus señas. 

MeNCIA. (Abriendo y g^ritando á la ventana.) 

Aquí, valientes de Dueñas, 
aquí, á la infanta Isabel. 

MaRQ. Oh!... ¿qué hacéis? (Qoeríendo cogerla.) 

Isabel. (Defendiendo á Mencia.) Marqués, alrás, 
vuestro enojo no me espanta. 

Grita. (Á Mencia.) 

Mencia. (a u ventana.) Á la Infanta, á la Infanta. 

IsABFX. Veremos quién puede mas. 

Marq. (Airado.) Marcliena, salid «y alerta, 
que aquí la traición se esconde; 
vuestra vida me responde 
del palacio... y deesa puerta. 

(Marchena sale precipitado.) 

ESCENA XVII. 

DICHOS, menos MARCHE?IA. 

Isabel, (á Mencia ) Vienen? 

Mencia. (Con alborozo.) En rudo tropel 

acuden ya los pecheros. 
Isabel. Pues grita mas. 
Meiscia (Gritando.) Caballcros, 

aquí, á la infanta Isabel. 
Marq. Gritad, gritad... ¿mas qué $uona?... 
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(Raído de arnittfl.) 

Armas? 
Isabel, (con arroyaneía.) Sí... ¡La puerta francal 

M ARQ. (Co^endo. ona espada del trofeo . ) 

Veremos quién os arranca 
de la manos de Villena. 

ESCENA XVIII. 

DICHOS, por la pocrla secreta D. FERNAWDO y caballero», por la 
derecha "VIVERO, armado de todas armas con gentes del pueblo. 

Fern. Eh!... rendios, caballero,. 

que ahora á la inocencia auxilia, 
por aquí el rey de Sicilia, 

Juan. (Entrando con estrépito.) 

Y por aquí Juan Vivero. 

Isabel. (Acudiendo á D. Fernando.) 

Ah!... 

MeNCIA. (Corriendo á Juan.) Mi Vivero!... 

ESCENA XIX. 

DICHOS, MARCHENA, qne vuelve azorado y con la espada des- 
nuda, y detrás TREVIÑO, que guarda la puerta del fondo coo 
algunos caballeros. 

MaRCH. (viendo k> qu« pasa y notando á Vivero.) 

Traición!... 
¿Mas que es esto?... Oh! maravilla!... 
Doblad, Marqués, la rodilla 
al Infante de. Aragón. 
Rendidle pleito homenage, 
como á quien es. 
(Arrodillase.) Sí haré tal; 

lo rindo, mas no en señal 
de obediente vasallaje. 
Muera!... 

Callad!... (con ira.) ¿Quién osado 
grita así al verle á mis pies? 
(Pausa.) Alzadl... 

(Con orgullo.) AlzO. 

(Momento dé pausa.) 

Fernán. (soBriendo.) • Buen Marqués, 



Juan. 



Marq. 



Todos. 
Fernán. 



Marq. 



¡mala noche rae habéis dadot... 
Marq. (Con rudera.) Azar de guerra. 

FeRNA». {Sonrriéodose y con caima.) Es VCrdad. 

Marq. Al rey sirvo, soy su esclavo, 

cumplí un deber. 
Fernán.' (Con sarcasmo.) ¡Y yo alabo 

alma de tanta lealtad! 

(con inunción.) ¡No son cual la vuestra todas 1 
Isabel. Qué dejéis?... (Ap. áo. Femando.) , 
Fernán. (Con intención.) Sé lo que digo. 

(ai Marqués.) Así, puBS, vendroís conmigo 

á ser testigo en mis bodas. 
Marq. Vuestro prisionero soy. 
Fernán, (con agasajo.) ¿Quién habla de prisionero? 

Estáis libre, caballero... 

(Movimiento d« Vil lena para «aUr, le deti«ne el In- 
fante.) 

pero os retengo por hoy. 

ISABJíL. ¿Él testigo? {Ap. á D. Fernando.) 

Fernán, (á la infanta.) Almas tan dobles 

se rinden á estos empeños; 

ya veis... ¡aun somos pequeños 

para romper con los nobles! 
Marq. (Fingiendo resignación.) He perdido eu eslalid... 

vamos. 
Juan. (á Marchena.) Entregad la espada. 

Marq. (Ap. como asaltado de on pensamiento.) 

Triunfaré en otra jornada. 
Fernán. Treviño, á Valladolid. 

(Salen todos, menos Marchena y Vivero.) 

ESCENA XX. 

JUAN VIVERO, MARCHENA. 

Juan. Ves?... te gané la partida. 
March- Ya!... si tratas con el diablo!... 
Juan. (Riendo.) Lo que es hoy... ¡vate á un venablol 
no doy nada por tu vida. 



FIN mh ACTO sií:guní)0. 



A€TO TERCERO. 



Salón regio de estilo fótico, -compartido por ircs arco^ 
ojivales. 

En primer término, á la derecha del actor, un bal- 
cón que se supone dar á la calle: en segundo la ha- 
bitación del Infante D. Fernando. Á 4a derecha igual 
compartimiento,. es decir, balcón en primer término, 
y la habitación de la Infanta Isabel en segundo. 

Por el arco del centro se descube una capilla ocha- 
vada con puerta practicable en dos hojas al centro, y 
á la cual se sube por una ligera escalinata. A dere- 
cha é izquierda de la capilla galerías en rampa que 
bajan hasta confundirse én la escalinata de la ca- 
pilla. 

£1 espacio que separa el salón de las galerias son 
á derecha é izquierda las entradas y salidas á la par- 
te habitable del resto del edüicio. 

Muebles de la época; arañas y candelabros encen- 
didos. A poco de abrirse la escena salen de la capi- 
lla, que vuelve á cerrarse inmediatamente, lalnfanta 
I«abel y Dona Meneia. 



ESCENA PRIMERA. 



LA INFANTA y DONA MENCIA. 

Isabel. Habla; en tu frente sombría; 
vivo el pesar se retrata.\ 
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¿qué tienes? ¿qué te maltrata? 
quiero saberlo, Mencia. 

MeNCIA. (Con vagaedad.) No sé. 

Isabel. Con santo fervor 

preces alzabas á Cristo; 

mas viéndote orar, he visto 

que temblabas de terror. 
^ ¿Por qué? ¿Qué nuevos temores 

agriando tu dicha están, 

hoy que á coronarse van 

mi ventura y tus amores? 
Mencia. No es nada... nada... ¡aprensión!... 
Isabel. Oh!... me lo callas en vano: 

(Le pone la mano eu el pecho y mire fijamente á 
Mencia ) 

¿Por qué asi bajo mi mano 
se agita tu corazón? 
Mal se ocultan tus enojos 
cuando así, con ansia loca, 
suspiros lanza tu boca, 
lágrimas vierten tus ojos. 
Nuncios que en turbión deshecho 
cual relámpagos rielan, 
que harto claro me revelan 
Id tempestad de tu pecho. 
Habla; ¿qué sientes? 

Mencia. (Con extrema vag^oedad.) PaVOr. 

Isabel. De qué? 

Mencia. No losé, jay de mi? 

Isabel. Superstición? 

Mencia. Tal vez sí. 

Isabel. Mas ¿qué es la causa? 

Mencia. (Revelando en la voz sa miedo.) Un Clamor 

que dentro del pecho siento 
y de espanto me estremece; 
es una voz que parece 
la voz de un presentimiento; 
voz que parece decir 
solemne, doliente y fria, 
«ruega á Dios, buena Mencia^ • 
que esta noche has de morir.» 
Isabel. Jesús!... 
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Mencia. La siento, aquí está: 

¡siempre aquí! grita, me advierte! 
¡Es el soplo de la muerte 
que helándome el alma va! 
Quiero apartarla de mí, 
rezo por ahogarla: ¡en vano! 
su eco mortal y liviano 
resuena aquí, siempre aquí! 
Isabel. ¿Quién teniendo alma cristiana 

teme así? 
Mencia. Creyente soy; 

mas llena de espanto estoy 
desde esta misma mañana. 
Isabel. Desde esta mañana? 
Mencia. Oid, 

y sabréis por qué imagino 
que en hora aciaga el destino 
nos trajo á Valladolid. 
Isabel. Habla. 

Mencia. En grata variedad, 

llenos de amor y ufanía^ 
cruzamos, ya entrado el dia, 
las calles de la ciudad. 
Rica y vistosa en arreo, 
torrente de luz y plata, 
era nuestra cabalgata 
casi alarde de un lomeo. 
Por gozar de tal visión 
que causaba maravilla, 
los pecheros de la villa 
salieron en confusión. 
Y atravesando el espacio 
de aquel mar rudo y ferviente, 
fuimos cual ola viviente 
desde la entrada á palacio, 
íbamos casi á compás, 
vos y" el Infante delante; 
Villena en pos del Infante, 
Juan Vivero y yo detrás. 
Vos radiosa de alegría, 
galán y amante mi dueño, 
Villena turbado el cfeño, 



a faz pálida y sorabria. 
De pronto arregló su talle, 
sobre el palafrén se írguió, 
y á una ventana miró 
al revolver de una calle* 
Curiosa el rumbo seguí 
de su mirada anhelante^ 
y en la ventana el semblante 
de un hebreo descubrí. i 

Miró Vi llena hacia vos, 
os vio el iufiely y no hay duda, 
en esta m irada muda 
se comprendieron los dos. 
Después tornóse hacia mí 
Yillena vertiendo enojos, 
y aun la lumbre de sus ojos 
siento que me quema aquí. (Segaia ai 'pecb».) 
Bajo tan negra impresión ^ 
triste á palacio llegué: 
dormí, soné, y desperté 
I con pena en el corazón. 

Isabel. Y qué sonaste? 
: MíNCiA. Escuchad, 

i cosas que mí espanto acrecen;- 

porque hay sueños que parecen 
! imagen de la verdad. 

— Soñé que orando ante Dios,* 
de un peligro amenazadas, 
no sé en qué templo, postradas 
nos hallábamos las dos. 
Mar de estrellas parecía 
de aquel templo el ara santa; 
pues tanta luz... tanta, tanta, 
¡ delante del ara ardia, 

[ que su inmenso resplandor 

[ trajo al punto á mi memoria,. 

[ !a luz que inunda de gloria 

; la gloria del Redentor.— 

I De pronto en la inmensidad 

I soplaron vientos y nieblas; 

la luz se tornó en tinieblas r 
[ el templo en oscuridad. 
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ISABEL. 

Mencia. 



Isabel. 
Mencia. 



Isabel. 
Mencia. 



Isabel. 
Mencia. 



Sola una luz, clara, viva, 
cárdena, roja, sangrienta, 
quedó ardiendo; y lenta, leat»^ 
descendiendo de allá arriba» 
vino hacía vos de tal suerte, 
que á medida que bajaba, 
en vuestra faz se pintaba 
todo el horror de la muerte. 
La voz al gritar perdí, 
pues para mayor congoja, 
aquella luz viva y roja 
torció el rumbo y vino á mí. 
Llegó!... la sentí!... cayó 
sobre mi cual lava hirviente^ 
quemóme al tocar la frente, 
osciló un punto, y murió. 

Y qué mas? (Coo ansiefdad.) 

¿Qué mas?... No sé; 
quedé fría, muda, yerta! 
llamé á Dios!... ¡estaba muerta! 
lancé un grito... y desperté. >J'^ 

Raro sueño! (Pensativa.) 
(Con pavor.) No por DÍOS, 

realidad que maravilla, 
que ahora mismo en la capilla^ 
se ha revelado ante vos. 
Cómo? 

Á los pies de la cruz 
que es espanto del abisnH), 
ba poco, casi ahora mismo, 
brillaba roja otra luz. 
Á su vago resplandor 
de negro espanto transida, 
sentí pararse mi vida 
como herida de estupor. 
Su llama arrojó á mi sien 
una chispa que aquí siento; 
vaciló tenue un momento, 
y... ¡afcabo, murió también! 

Y eso ¿qué quiere decir? 
Esa luz en la agonía, 

(Con dolor.) es la imagen de Menci» 



^' 
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que esta noche ha de morir. 
Isabel. (Dcspaes de un mometfto.) Extraña superstición 
que el miedo en tu mente agranda! 
Haz, cristiana, lo que manda 
nuestra santa religión: 
olvida, reza; jamás 
des crédito á esas visiones; 
tales sueños son creaciones 
del genio de Satanás. 
Siempre de la dicha en pos 
va con malvados empeños: 
Mencia, los malos sueños 
nunca proceden de Dios. 
Mas ve quién viene hacia aquí. 



Mencia. 


(Alegremente.) Vivero! 


Isabel. 


Tu bien apura; 




no es Vivero, es tu ventura 




que amante Tiene por tí. 




ESCENA 11. 




dichas, JUAN VIVERO. 


Juan. 


Ah! (Deteniéndose al ver á la Infanta.) 


Isabel. 


Venid. 


Juan. 


(Con gozo.) ¿Aquí las dos? 


Isabel. 


Llegad, que amor os reclama. (Cod carifio.) 


Juan. 


Hoy sobré mi ser derrama 




todos sus prodijios Dios. 


Isabel. 


Cómo? 


Juan. 


Tan allos favores 




debo á su justicia hoy, 




que juzgo que anclando voy 




por una senda de flores. 


Isabel. 


Hablad. 


Juan. 


Al cabo serena 




brilla la luz que he buscadol 


Mencia. 


Cómo? 


Juan. 


Sí, Dios ha tocado 




el corazón de Villena. 


Mencia« 


(Coa asombro.) De Villena? 


Juan. 


No os asombre; 
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al bien se torna resuelto; 

(Mostrando unos pergaminos.) ^ 

mirad, mis bienes me ha vuelto, 

y honor ha vuelto á mi nombre. 
Isabel, (á Mencia.) No ves? alienta, respira! 

¿dudarás de esto también? 
Mencia. ¡Ay señora, es tanto el bien, 

que me parece mentira! 
Isabel, (impaciente.) Menguado afán de temer 

y nunca en Dios confiar! 

— Vivero, podéis hablar 

que quiero el caso saber. 
Juan. ' Pues oid como pasó 

lo que de gozo me llena. 

— Hace poco que Villena 

con un paje me llamó. 

Partí al alcázar, subí, 

á su aposento llegué: 

me anunciaron, penetré, 

y aguardaba: estaba allí. 
Isabel. Solo? 
Juan. Solo. Al verme entrar, 

vínose á mí de repente; 

rae abrazó, inclinó la frenite, 

y lo sentí sollozar. 
Mencia. ¿Villena? (Con asombro.) 
Juan. Ante aquel dolor, 

rudo, intenso, inesperado, 

le dije de asombro helado: 

— «¿Qué queréis de mí, señor? 

—Vuestro perdón quiero! dijo. 

— Mi perdón?— Sí, mal que os cuadre; 

quien fué injusto con el padre, 

justo será con el hijo. 

La envidia le calumnió, 

le condenó la malicia, 

el rey mandó hacer justicia 

y en su nombre la hice yo. 

En él castigadas vi 

culpas de Rodrigo (3ota; 

mas su sangre gota á gota 

cayendo está sobre mí. 



~ 66 •- 

Desde aquel fatal momento* 
justicia su sombra dama, 
7 airada en mi pecho llama 
la voz deF remordimiento. 
Por todo ei mundo os buscó 
mi afán con empeño ardiente; 
y si anoche ]a ira hirviente 
en mi el deber sofocó, 
hoy que cobrada la calma 
frente ámi conciencia estoy, 
tomad, y por lo que os doy 
volvedme la paz del alma.» 

Isabel. ¿Y vos, qué hicisteis? (con aDMtdtd.)' 

lüAN. , Temí, 

vacilé; de rabia lleno, 
sentí revolverse el cieno 
del odio dentro de mi. 
Mas alzando el corazón 
á Dios, templé mis enojos, 
y por ser grato á sus ojos 
le concedí mi perdón. 

Isabel. Así al genio del abismo (con eiita8i6mo.y 
postró el Señor á sus píes; 
¡grande sois!... ¡muy grande es 
el que triunfa de sí mismo!... 

JuA.^i. Salió conmigo al tapiz, 

y allí con voz triste y fría, 
me dijo: «rpierdo á Mencia, 
os ama, hacedla feliz. 
Para mi heredero, en pos 
de su amor ciego he corrido, 
mas pues Dios no lo ha q^ierida^ 
' me humillo al poder de Dios. 
Al templo é rogar iré 
por vuestra eterna ventura; 
es hermosa, es santa, es pura, 
sed dichosos!...»— Y se fué! 
Ahí cuando solo me vi, 
sentí en mí tai alborozo, 
que por mostraros mi gozo 
torné al punto y heme aquí, 

Isabel.. Y ahora temer te está bien? (Á Menda.) 
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ÜIencia. 


Ahí... no. 


Isabel. 


Tus dadas esconde^ 




que el bien á un sueño responde 
que yo he tenido también. 


M encía. 


(Sale D. Fernando y le aproximaá etlor lentamente.) 

Vos? 


Isabel. 
M encía. 


Te lo quiero contar, 
que también habla contiga. 
Decid. 



ESCENA III. 



LA INl^ANTA; ME NCIA^ VIVERO y D. FERNANDO^ 



Fer. (Liegrando.) Mi estrella bendigo 
si es que lo puedo escuchar. 

Isabel. Ahí... 

Mencu. ¡Don Femando!... 

Juan. ([ncHoándoM.) Señor!., r 

Isabel. ¡ Dormido os juzgué por cierto! 

Fer. ¿Cuándo no vela despierto 
corazón que tiene amor?. . . 

Isabel. Oh!... (Poderosa.) 

Fer. Vuestro acento sentí 

vertiendo dulce fragancia^ 
y estando cerca mi estancia 
llegó el aroma hasta mí. 
Mi ansiedad os quiso ver, 
no fui de Tencerla dueño, 
salí... y hablabais de un sueños 
¿puedo el sueño conocer? 

Isabel. Pues no? 

Fer. Pues podéis contar. 

Isabel. Oíd, que el relato sigo. 

— Soñé que estaba conmiga 
Mencia en medio del mar. 
Frágil y estrecha la nave 
que á las dos no? conducía^ 
las claras ondas rompía 
con viento fresco y suave. 
¿Mas qué mucho que gallarda 



rompiera vidrios y espumas, 
si la empujaban las plumas 
del ángel de nuestra guarda? 
—«Buena Infanta^ ¿adonde vas?»— 
gritó una vos mortuoria: 
y yo respondí: — Á la gloria, 
que llevo un ángel detrás.» 
— Y era la verdad, pardiez; 
pues allá del mar profundo, 
salió otra tierra, otro mundo 
que era la gloria tal vez. 
De pronto hollando la plata 
del mar, rauda como un ave, 
dibujó el cielo otra nave 
que era nave de un pirata. 
Gigante sobre su entena 
un genio audaz se mecía, 
y ¡cosa extraña! tenia 
la propia faz de Villena. 
Al verle á la incierta luz 
del sol bajando á su ocaso, 
me alcé y grité: «abridme paso,» 
mostrando al aire una cruz. 
Mas él por toda respuesta, 
un arco rudo tendió, 
y al punto el aire rompió 
el silbo de una ballesta. 
Ronco un grito de agonia 
sonó muy cerca de mí; 
• miré, el dardo estaba aquí, 

(Poniondo U mtiio en el pecho de Meneia.) 

sobre el pecho de Mencia. 

MeNCIA. Oh!... ¿lo veis? (Con terror ) 

Isabel. Galla y sabrás 

que es tu temor ciego y vano. 
Al verte tendió su mano 
el ángel que iba detrás. 
El duro acero arrancó, 
sanó tu mortal herida, 
y una vez vuelta á la vida 
hacia el genio se tornó. 
Gayó turbado de hinojos 



Mencia 
Isabel. 



Fer. 
Isabel. 

Fer. 
Isabel. 



Fer. 

Isabel. 

Fer. 



Isabel. 
Fer. 

Isabel. 



al verlo airado el gigante; 
•perdón pidid suplicante 
alzando al cíelo los ojos; 
pero en vano^ que allí mismo, 
sangrientas como amapolas, 
e] ángel abrió las olas 
y lo envolvió en el abismo- 
Jesús! 

'Gritando, piedad! 
se hundió en el mar; y aquel grito 
perdióse en el infínito, 
lo apagó la eternidad. 
Poco después, «adelante,» 
gritó otra voz en las brumas; 
y el ángel batió su plumas 
sobre mi nave triunfante. 
Llena de fé y contrición 
volvíme al ángel ligera; 
y era aquel ángel... (con rubor.) 
(Adivinando . ) ¿Quiéu era? 

(Bajando los ojos.) 

Vos!... mi Infante de Aragón!... 

Era yo? (Lleno de amor.) 

Vos mismo, SÍ, 
que llenando mi deseo, 
cuando en peligro me veo 
estáis delante de mí. 
¿Quién anoche, sino vos 
libróme de mis empeños?... 
¿No ves, Mencia? ¡estos sueños 
son los que vienen de Dios! 
De oírlos me martvillo! 
¿Es locura? 

No es locura, 
que nuncio ya de ventura 
llegó el obispo Carrillo. 

Llegó? (Con ^ozo.) 

Sí, y honrado y fiel, 

espera allí. (Señala asa habitación.) 

(Con jubilo.) ¡Dios lo cnvia!... 
vamos á verle, Mencia, 
(coDteniéadoM.) que tu bien llega con él. 
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FeR. ¿Solo el suyo? (con intraeíon.) 

Isabel. (Cod modesiu.) ¡El de lasdosl... 
Fer. Os pesa mi amante alarde?... 

Isabel. (Entre pndorosa y amante.) 

Oh!... ¿qaé es pesar? ¡Dios os gaarde! 
Fer. Ay mí bien!... ¡que os guarde Dios! 

(Entran en la habitación de la Infanta.) 

ESCENA IV. 

D. FERNANDO^ JUAN VIVERO, 
Fer. (Signiéndola cea arrobamiento.) 

Candor, pureza, cariño, 
valor, virtud, fé constante; 
eso despiden las llamas 
de sus ojos celestiales. 
Candor de niña que arroba, 
pureza propia de un ángel, 
cariño tierno y sin mancha 
como el de esposa y de madre; . 
valor que inflama y que ciega, 
virtud que en respetos arde, 
fé de santa!... ¡Buen Vivero! 
¿No es todo en ella admirable? 
Quien apoyado en su mano 
el mar de la vida salve, 
bien podrá escalar la gloría 
siendo en la tierra un gigante. 
Mas descendamos un poco, 
que aun va por la mar la nave, 
y aun pudiera de lajnfanta 
el sueño aquí realizarse. 

JüAK. ¿Cómo, señor.'... 

Fer. Se conspira. 

Juan. ¿En palacio? 

Fer. y en las calles. 

Gentes de talante rudo 
penetran por todas partes, 
y en son de traición se ocultan 
en callejas y arrabales. 

JuAii. Teméis quizá que Yillenst 
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aun pueda intentar... 
Fer. ¿Quién sabe? 

más le temo resignado 
que haciendo altivos alardes. ' 
Su ángel custodio me ha dicho 
la infanta Isabel en antes, 
y pues que en mí se confía 
no ha de confiar en balde. 

Juan. Oh!... sabré... (Qawiendo nlir.) 

Fer. (Deteniéndole. ) Aguardad un peco; 
mirad qué quiere ese paje^ 
y qué lleva en la bandeja 
orlada de tafetanes. 

ESCENA V. 

DICHOS^ an paje llevan(!o en ana bandeja dos grandes Telas 
de cera con remates de oro y lasos en medio, upo eoearnado, 
y olr4> 1>lanco: el eoearnadoieon la cifra del Infante, y el 
blanco con la de la Infanta. — Vivero se separa, detiene al paj«, 
y despees de «xamiiiarlo vnelvo al hido del Infante. 

Fer. (Pensativo.) Dónde se habrán detenido 
que no llegan mis mensajes? 
¿Me hará traición Benavente? 
Me faltará el Almirante? 
No, imposible; de Villena 
son los dos ciegos rivales, 
y por humillar su orgullo 
serán de todo capaces. 
Benavente está en Simancas, 
don Fadriqueestá en Óigales, 
¿qué los detiene? ¿qué ocurre 
que no Megan, y ya es tarde? :! 

¡Y el bueno de Enrique cuarto, » 

que tiene pruebas palpables 
del crimen que en Cardeñosa 
robó la vida al infante! 
¿por qué no contesta? Teme - • 

que le asesine cobarde 
quien por esquilmar su reino 
fiero se opone á este enlace? i j 
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Oh!... de impaciencia y de enojo 
hierve en mis venas la sangre! 
por si es traición^ ¡vive el cielo 
que abreviar quiero el instante! 

Y bien?... (Volviéndose á Vlvtro.) 

Juan. (Trayendo al paje.) Mirad, 60» dos velas 

de encantadores remates, 

que en el acto de las bodas 

serán antorchas nupciales. 

Esta encarnada es la vuestra; 

esta de blancos encajes, 

con la cifra de la Infanta 

trae vuestras armas reales. 
Fer. ¡Bizarro trabajo!... Apuesto 

sin temor de equivocarme, 

que el presente es. de Treviño, 

que por mi amor se deshace. . 

¿Os gusta? 
Juan. Me maravilla; , 

y es por Dios rico homenage, 

que honrando á quien se destina ^ 

también honra á quien lo hace. 
Fer. Pues vuestro es. 
Juan. Cómo? 

Fer. Es vuestro, 1 

quiero que de Dios delante I 

alumbren estas dos velas } 

dos corazones leales. I 

Juan. Ah, señor!... i 

Feu. Noble Vivero, ^ 

aceptar esto es honrarme. j 

La Infanta, ajena á las pompas / 

y ajena á las vanidades, "^ 

cuando en vuestras manos vea 

estas antorchas brillantes, 

por ser premio y gusto mió, 

yo sé'bien que ha de alegrarse. 
Juan. (inclinándose.) ¡Sea puesl 
Fer. (ai paje.) ¡Rico presente! 

Está bien! podéis llevarle. 

(El Pije entra en la Capilla.) 
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ESCENA VI. 

D. FERNANDO y JUAN VIVERO. 

Fer. y ahora, Vivero, escuchad: 

no hay que perder un momento, 
el rumor de un alzamiento 
circula por la ciudad. 

JdAN. Qué decís? (Alarmado.) 

Fer. Torpe la grey 

que de fiel al rey blasona, 
por todas partes pregona 
que soy contrarío del rey. 

Juan. Iniquidad! (indíg^oado.) 

Fer. No, malicia 

de Viliena, que con arte 
pone al pueblo de su parte 
por temor á su justicia. 

Juan. ¿y á qué tenerle indulgencia 
si asi al alzamiento ayuda? 
¿Sabéis que es él? 

Fer. Si, no hay duda, 

él y el conde de Plasencia. 

Juan. Lejos está. 

Fer. No, en verdad, 

que según mis confidentes, 
ha poco estaban sus gentes 
muy cerca de la ciudad. 

Juan. Oh!... ¿qué hacer? 

Fer. Si hay dos leales 

que hallen las salidas francas, 
Benavente está en Simancas, 
y el almirante en Cigales. 

Juan. Pues á llamarlos saldrán 
en este mismo momento: 
corceles tengo que al viento 
en presteza vencerán. 

Fer. Partid y volved aquí, 

que por si el diablo la enreda, 
no ha de faltarnos quien pueda 
ganar la partida allí. 
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Juan. 


En la capilla? 


Fer. 


Allí espero. . 


Juan. 


¿Luego abreviáis?... (con goM.) 


Feb. 


Sí por Dios; 




siempre pega como dos 




aquel que pega primero. 




Id, y que nadie lo advierta. 


Juan, 


Discreto soy. 


Fer. 


Bien está; 




pero acertado será 




que volváis por otra puerta. 




¿Me comprendéis? 


Juan. 


Sí, á fé mia. 


Fer. 


Volved pronto. 


Juan. 


(Saliendo.) ¿Hay dicha tanta? 


Fer. 


(Ap.) Al cabo logro á la Infanta! 


Juan. 


(Con entosiasmo) Al cabo logro á Moncía 




ESCENA VIL 




D. FERNANDO. 



¿Vencerme quiere su argucia? 
veremos cómo ha de ser, 
que hoy va poder á poder 
y va astucia contra astucia. 
Buen plan! ¿neutral se mantiene 
y sumiso en la apariencia 
mientras llama al de Plasencia 
y al pueblo agitado tiene? 

Y aizaráse en ronco grito 
la plebe audaz y villana 
cuando vibre su campana 
la torre de San Benito? 

Muy bien!— Si en triunfal cortejo 
viene el Almirante fiel, 
yo haré sonar contra él 
la campana del concejo. 

Y en vano la frente enhiesta ^i 
soberbio ante mi alzará, 

porque el repique que oirá 

será repique de fiesta, P*" i 
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Mas, que es de Trevino, pues? 
que larda?... ¡ya desconfio!... 
¿Habrá hallado á ese judio? 

(Con goio.) 

Oh!... sí, le ha encontrado. ¡Él es! 

ESCENA VIII. 

D. FERNANDO, el «onde de TREVINO. Uno y otro con macha 
intención. 

Trevino. Aquí estoy. 

FeR^ ¡Gracias á Dios! 

• ¿Al fin le hallaste? 
TREvmo. Le he hallado. 

Fer. y hablaste con él? 
Trevino. (Dándole nn vomo ) Me ha dado 

este pomo para vos. 
Fer. Dame. ¿Luego fué Villena? ; ; 

Trevino. No es tan torpe: fué por él 

á verle con un papel... 
Fer. Quién? - 

Trevino. El capitán Marchena. 

Fer. Es lo mismo. 
Trevino. Tal presumo. 

Fer. y algo pidió? (Con gran intenelon.) 

Trevino. En ello estáis; 

mas dijo que no temáis 

de la llama ni del humo. 
Fer. Eso el peligro.no fija. 
Trevino. Lo mismo sospecho yo; 

pero luego me añadió 

que el mal lleva en su sortija. 
Fer. ¡Siempre traidor y villano! 

¿Y esa joya?.,* 
Trevino. Con él va: 

por eso la muerte está 

siempre á tiro de su mano. 
Fer. Eso no me basta á roí, 

quiero luz, dudo^ me abismo. 
Trevino. Pensando yo en eso mismo 



— Te- 
me traje al infiel aquí. 
Fer. Vino el hebreo? (Con ^ozo.) 
Treviño. Sí tal. 

Fer. ¿Dónde? 

TrEVINO. Allí. (SsñaU sa h*bitaeioD.) 

Fer. Gracias, y alerta! 

Trevino. Id tranquilo, que á esa puerta 

vela un corazón leal. 

ESCENA IX. 

TREVmO^ solo. 

Lince fué, lince, á fé mía, 
cuando al paso, esta mañana, 
vio á ese infiel en la ventana 
cerca de la Trapería. — 
Desde que en Huesca lo vi, 
• y mas tarde en Sariñena, 
dije: á secreto me suena 
lo que está pasando aquí.— 
¿Sigue al infante quizá 
por su mandato?— Tal creo, 
que en todas partes lo veo 
por donde quiera que va.— 
¿Se entenderán? Claro es; 
y el juego es doble, no hay duda, 
pues el infiel finge ayuda • 
al mismo tiempo al Marqués.— 
¡Con vista torva y airada 
hoy á la infanta marcó! 
¿Lo vio el Infante, ó vendió 

I el infiel esa mirada? 

Que le avisó me presumo 

I y á buscarlo me hizo ir. — 

¿Qué habrá querido decir 
con lo del fuego y del humo?— 
Saberlo quisiera!— Y cómo?— 
no sé: de espanto me llena 
la sortija de Villena^ 
lo del humo y lo del pomo. — 

^ Mas él aquí? Dios le asista 
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si el plan que intenta no abortar 
vive Dios!... por lo que importa 
no le perderé de vista. 

ESCENA X. 

El CONDE TREVINO, ^ILLENA. 

Marq. (Ap.) Aun llego á tiempo! aun desiertos 

se encuentran estos salones!... 

si el de Plasencia me acude 

no habrá quien mi triunfo estorbe.— 

Ah!... ¿sois vos? 
Trevino. (inciméndose.) ¡Que el cielo OS guardcl 
Marq. Buen Trevino, buenas noches! 

¡Solo estáis por lo que veo! 
Trbvino. No tan solo, á fé de conde, 

que quien vive entre cuidados 

nunca solo se supone. 
Marq. Oh!... decís bien; y sospecho 

por mas de algunas razones, 

que esta noche e$os cuidados 

han de ser mucho mayores. 
Trevwo. Tal presumo. 
Marq. (Con marcada intención.) Anda la plebe 

tan levantisca esta noche, 

que temo que de sus iras 

el torrente se desborde. 
Treviño. Contra quién? (con inten€ioii.) 
Marq. No sé: circulan 

tan misteriosos rumores, 

que despertando recelos 

en gran alarma me ponen. 
Trevino. A vos? 
Marq. Sí, se me calumnia; 

se dice que astuto y doble 

fraguo contra los Infantes 

indignas maquinaciones. 

Trevino. Oh... (Ed son de incredulidad.) 

Marq. Ya veis!... 

Trevino. ¡Fábula inicua!... 

Marq. Inicua, sí, inicua y torpe: 
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siendo aquí su prisionero, 
¿cómo excitar sus furores? 
Treviño. Prisionero?... noí... 

MarQ. (Fingiendo enojo.) Es lo CÍertít 

que se abusa de mi nombre, 
y á desmentir he venido 
tan viles suposiciones. 

TreVINO. Solo?... (Con intención.) 

MarQ. (Id.) No... (Lo lleva al balcón.) 

mirad mí escolta, 
¡cincuenta lanzasf 

TreVINO. (Retiráudose del balcón.) ¡Soü hombrC^f 

(Ap.) ¡Pardiez qué chasco se lleva 
si cree infundirme temores! 

MaRQ. ¿Qué pensáis? (Con intención.) 

Trevino. Juro por Cfísto 

que obráis como bueno y nobíe, 

y que despertáis mi celo 

para toínar precauciones, (va a! otro baleo».) 

Maí^Q- ¿Qué hacéis? (Alarmado.) 
Treviño. (LlevÉndole ai balcón.) 

Escuchad.,. (Llamando.) Guticrré? 
Voz DENTRO. Alerta estoy, por san Jorge. 
Treviño. «Se dice que habrá revuelta; 

cuando el tumulto se note, 

haced levantar los puentes 

y todo el mundo á las torres». 

(Separándose al Marqués.) 

Mil gracias por el aviso. 

MaRQ. (Ap. con ira.) 

Esto es ponerme en prisiones. 
TREViÑo.iVed, el Infante. 

(Se retira mirándolo con Intención.)" 
MaRQ. (Ap. ahogando la Ira. ) Si hoy triunfo, 

mañana haré que te ahorquen. 

ESCENA XL 

El INFANTE, D. FERNANDO, VlLLlíF^ilv 
Infante. (Se detiene ai' ver á Villena.) 

Ah!... ¡Gran maestre!... 
Maro. (luciioándMe.) Señor!..« 
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FfiR. ¿Aquí ya?... (Con agombro.) v 

MarQ. (HamildemeDte.) Perdon OS pida^ 

SÍ antes de tíempa lie venido 

á implorar vuestro favor. 
Fer. Cómo? 

Marq. Tan sin íey ni tasa 

. cunden las calumnias hoy, 

que solo á cubierto estoy 

bajo ei techo de esta casa. 
Per. ¿De vos hablan? 
Marq. Sí, por Dios. 

Fer. y esas voces os apuran? 
Marq. Oh... mucho! 
Fer. ¿Pues qué murmura»? 

Marq. Que conspiro contra vos. 
Fer. y quién habla así? (con sarcasmo.) 
Marq. La grey 

torpe, cobarde y rastrera, 

que por vuestra culpa espera 

el odio vivo del rey. 

Fer. ¿Por mi culpa? (Sonriendo.) 

Marq. Sí en verdad; 

como sabe que este enlace 

se lleva á cabo y se hace 

sin su egregia voluntad,- 

hacía mí vuelve los ojos 

la plebe vil, que imagina* 

que si ante mí se amotina 

podrá evitar sus enojos. 
Fer. y vos?... 
Marq. (Con dignidad.) Vasallo sincero 

ayer con mi rey cumplí; 

hoy soy prisionero aquí 

y soy noble y caballero. 

(Con enojo.) Y maucha mr alio Maso» 

y mi honrado nombre humilla, 

quien supone con mancilla 

que pueda haceros traición. 
Fer. ¿Qué importa que hablen detrás 

(Con intención.) SÍ yo aquí la vcrdad toco? 

(Sonriendo con oiaUcia.) 

No os irritéis por tan poco-, 
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que hay quien dice mucho mas* 

MaRQ. Cómo? (Con asombro.) 

Fer. Allá por Aragón 

tanto la plebe os infama, 

que os juro que vuestra fama 

miedo infunde al corazón. 
Marq. Oh!... ¿pues qué dicen de mi?... (con desden.) 
Fer. Cuentos!... ¡De ellos estoy harto! 

— Se dice que Enrique cuarto 

no es quien reina por aquí. — 

Marq. Eso dicen! (Riendo sareásUcamente.) 
Fer. (Con creciente ira.) Sí, pOr DÍOS; 

y añaden que ardiendo en celos, 

hay aquí cien reyezuelos, 

y que el primero sois vos. 

Dicen que hirviendo en codicia, 

diestro en astucia y maña, 

tropieza con vuestra sana 

quien aquí pide justicia. 

Y que humildes á la ley 

de vuestro orgullo potente, 

temblando os doblan la frente 

desde el pechero hasta el rey. 
Marq. (Ap.) Oh!... ¿qué es esto? (con iemor.) 
Fer. (Cúnteniéndooe.) ¡Por sau Blas!... 

que son calumnias infiero: 

pero escuchad, caballero, 

que hay quien dice mucho mas. 

(Con marcada intención y enojo creciente.) 

Cuenta un rumor sordo y vago 
que contra el papa y el rey, 
os hizo aquí vuestra ley 
gran maestre de Santiago. 
Cuenta que ciego y procaz 
en Ávila pieza á pieza, 
la estatua de la realeza 
rompisteis loco y audaz. 
Cuenta ademas que arrogante 
en pos de vuestro interés, 
alzasteis sobre el pavés 
á don Alonso el infante. 
¡Hoy su alma pura reposa 
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allá en el seno de Dios! 
— jSabe el cielo... y quizás vos 
cómo murió en Cardeñosa! — 
pues se cuenta de tal suerte 
lo que el crimen ocultó, 
que al saberlo, lloré yo 
del pobre niño la muerte: 
sediento y de angustia lleno 
pidió de beber en vano: 

(Mirándole con horror.) 

¡Dios maldiga al que villano 
vertió en su vaso el veneno!... 

MaRQ. Oh!,., señor... (Espantado.) 

Fer. Callad, por Dios: 

Pues que el rey las pruebas tiene, 
y en el poder os mantiene, 
;.por qué disculparos vos? 
No'es>erdad que es falso el yugo 
que á todo el reino mancilla? 
No hubiera acaso en Castilla 
contra 'un tirano un verdugo? 
Pues bien, que digan de* vos! 
la mentira ¿qué os espanta?... 

(cambiando de tono.) 

Esperad... voy por la Infanta: 
Gran maestre, ¡guárdeos Dios! 

ESCENA XII. 

El MARQUÉS, cieero de ira. 

Que el rey sabe la verdad 

me ha dicho en son arrogante; 

muy bien; pues me arroja el guante, 

guerra á muerte y sin piedad. 

¿Pero qué es eso? ¿qué suena?... 

¿motin? ¿la plebe?... ¡tal creo!... 

(Con pozo.) Oh!... Satanás!... mas qué veo? 

(Entra Msrehcna.) 

(Bn voí baja.) Aqu!, Marcheni, Marchfína. 



6 
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ESCENA XIII. 

El MARQUES, mXrCHEiNA. 

Marq. ¿Qué ocurre?... pronto!.. i . ' , 
March. ' ^ Mandad: 

ya el de Plasencía está entrando. 
Marq. Oh'- (R««r>e»do de gozo.) 
March. Sus tropas van cruzando 

las calles de la ciudad... .. . 

Marq. Oh!... Satariás''nie socorre!... 

Pues bien, id, que se alce el gri-to,. 

y que suene San Benito 

hasta que caiga su tQrre. 
March. Y bien, ¿qué grito? 
Marq. El de ley! . 

ve, corre, vuela, Marchena. 
March. ¿Valladolid por Villena?... 
Marq. No, Castilla por el rey. 

ESCENA XIV. 

El MARQUÉS con la movilidad de la impacieccia. 

Pues en tan buena sazón 
el de Plasencia me auxilia, 
veremos, rey de Sicilia, 
quién triunfa en esta ocasión. 
Veremos quién logra mas, 
lu poder ó el de Villena: 

(Soena el órgano.) 

Cielos!... ¿qué es.esto que suena?... 
¿se está casando quiaás? 

(Con furor crecieole.) 

Sí. con harto disimulo 
rae engañó su fingimiento. 
¿Qué importa?... su casamiento, 
será nulo!... será pulo!..,. 
Mas qué en impedirlo tarda 
mi saña que se revela?... 



Mencu. 
Marq. 
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(Va á la capilla y §e deliene con júbilo infernal 
ríe aatánicaroente.) 

Ah!... no!... la vela! lávela!... 

qubafclal.o. que arda!... que arda! 

su roja llama presuma 

que lia de abreviar su destino. 

Impedirlo^?... |De«atino!... 

que aspire... qtie aspire el hutiiol.. . 

Su denso y negro vapor 

hará mas corta su "vida. 

Jesús!... (Grito dentro.) 
(Con acento df ttianfo.j 

La Inianta es perdida, 
me lo anuncia ese clamor/ ,. 



' . .ESCENA XV, 

Aparecen por la capilla el INFANTE D. FeRiSANDO^ >a INFANTA 

ISABEL y JUAN VIVERO, que bajan á la escena tosleuiendo á 

MBNCIA. 



Isabel. Mencia!... 

Juan. Mi bien! . 

Fííh. (Conduciéndola á an silia|.) AqUÍ. 

Juan. Habla, mi amor; ¿qué te espanta?... 
Marq. (Ap.) Oh! Satanás!... ¡No es la Infanta! 

¿qué genio la ampara asi? 
Mencia. Aire... ¡más!... por compasión... 

Más!... ^* 

Juan. (Espantado.) ¿Qué es esto, Dios clemente?... >('» - 
Mencia. Esto?... Una llama quehirviente 

me consume el corazón. 

No te separes de aquí, 

ven... Vivero... quiero verte!... 

esta es la muerte!... la muerte 

que se apodera' de mi. 

JuAI<r. (Cayendo de rodilUs.) 

La muerte?... 
Mencia. (Casi desfaiieeida.) iHorrible copgoja!... 
Isabel. (Levantándola. «*n sos bnasos.) Alienta! respira. 
Mencia. Ya veis... que no era mentira 

mi sueño de la luz roja!... 
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Juan. (Gritando.) Socorro!. .3 

Maro. (Sonrieodo ap.) £1 díablo lo fragua!., 

Igual para mí es él caso. 
Mencia. Agua!... me abraso!... me abraso!... 
Fer. Pronto aquí... ¡un vaso de agua!... 

MaRQ. (Á ana puerta gritando.) 

Agua!... (Ap.) Mi venganza es fija! 
mas por sí el humo no es bueno, 
no ha de fallarme el veneno 
que se encierra en mí sortija. (Saie.) 

ESCENA XVL 



' DICHOS, menos VILLENA. 
Fer. Respirad!... (Aplicándola el pomo.) 

Mencia. Aire!... señor! 

Juan. (Con nn grito doloroso.) 

Morir!... y morir ahora!... 
Isabel. Llora, que es muy justo, llora, 

corazón lleno de amor. 
Fer. No temáis!.. ^ 

Mencia. Oh!... ¡cómo quema!... 

Isabel. Mira quien tu bien predice; 

ves?... el Infante me dice 

que no tema!... ;que no tema! 
Fer. No temáis! (Á Mencia.) 
Isabel. (Soienmemente.) Confía en Dios: 

Mencia. (Con voz angostiosa.) 

En él creo!... en él confio!... 

Juan. (Desesperado.) 

Se muere!... Señor!... Dios mío!... 

haced un milagro vos. 
Isabel. No temas, conmigo va 

su justicia. 
Fer. Ya respira! 

Ah buen hebreo!... (Ap. con gozo.) 
Mencia. (Respira.) AyDios!... 

Isabel, (á vivero.) Mira.- 

¿Se ha salvado? (ai infante ) 
Fdr. Salváosla. 
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MeNCIA. Dios Olio!... (incorpoiáadote.) 

Isabel, (á M«ae» y vwaro.) Orad y creed. 
ESCENA XVII. 



DICHOS; VILLENA, cott una bandeja y vaso de < ro. 

Marq. Aquí está el agua! . . . 

Fer. (Mirándole con asombro.) YOS?... ¡CÓmo!... 

(Ala Infanta.) j(}ue aspire mas ese pomo! 

(Se dirige al Marqués.) 

¿Vos con el agua?— Bebed. 

Marq. Yo?... (Con terror. Retrocediendo ante la actiludde 
Dé Fernando.) 

Fer. (Con ira.) Bebed, alma de cieno. 

Marq. Señor!... (Retrocediendo.) 

Fer. (Con voz de trueno.) Quo bobaís OS digo; 
á tal crimen tal castigo, 
y veneno por veneno. 

Todos. Un veneno? (La infanta va báela el Infante.) 

Fer. (Á Isabel.) Para vos 
, lo destinaba su mano. 

Isabel. (Después de un momento.) 

Pues Dios me salvó... 

Juan. (Levantándose y yendo á él con el puñal.) 

Ah villano! 

Isabel. (Deteniéndote y arrojando el vaso.) 

Dejad que lo mate Dios. 
Menci A . Supremo Dios de bondad! . . . 

Isabel. (Vclviendo ai lado de Mencia.) 

Aspira con mas empeño; 
esta es la vida, es mi sueño 
que se torna en realidad. 

(Suenan campanas á rebato y voces.) 

Fer. Oh!... Callad... ¿qué ronco grito 
de nuevo el temor provoca? 
¿Una campana?... 

Marq. (Sacudiendo su espauto y gritando.) ¡Gs que tOCa 

á rebato San Benito!... 
Juan. (Oyendo.) San Benito? 
Fer. (Con eatupor.) Bstoy perplejo!... 



Juan. (Con júbilo.) 

Ese so» t[ue el aire llena, 
no es San Benito, es, Víllena, 
la campana del- concejo. = 
Su funeral vibración 
te está llamando al abismo, 
porque esta noche, yo mismo 
te ahorcaré de es^t balcoo. ' 

MeNCIA. (Alzándose y abrazando á Vivero.) • " 

¡•Gloria áOiosI 
Una voz. (Dentro.) , Sús^ y adelante. 

Isabel. (Con entusiasmo) 

..jLa Toz que rasgólas brumas! • 
¡Aun bate el ángel las plumas 
sobre mi nave triunfante! 

Juan. Mencia!... (ContempUndoU eoa «roso.) 



ESCENlXYIILii 

PLCHOSy MARCHüNA. 

Marqués, huid, ■_, - ' 
no es Plasencia, no es su gente; 
don Fadrique y Besavente 
están en Yalladolid. 
(Con ira.) ¿Me abandona Satanás? 
Sí, tu pérdida e$ notoria; 

(Vieodo las tropas ) . < 

mira... ¿ves?... Voy ^ la gloria . 

(Cogiende la mano del Infante^) 

y llevo un ángel detrás. , 

(Entran las tropas, de Bena.veqte y el. Almirante, 
que aparecen eoronan4o.la8 g^leHH-COp.Ips pendo- 
nes df Castilla.) 

ESCENA XIX. ; 



March. 



Marq. 
Isabel. 



DICHOS, TREVIÑO; aprfAurado» eoo plitfof < 

Trevino. Del rey. . . 

Fer. ¿Del rey? (Lo lee para Vi.) Ateucion. 

Lee, Vivero. 
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JüAN. Yo? 

Per. Sin duda. 

JpAN. (Leyendo.) 

«Enrique cuarto saluda 
»al Infante de Aragón!. 
«Vuestra carta recibí 
»que harto mal me satisface, 

(Movimiento /d« g>op on Villena.) 

«pues siento que en este enlace 
» prescindáis los dos de mí. 
»Mas si es hecho, nada importe, 
«seréis mi hermano y mi amigo; 

(Movimiento de gozo en la Infanta.) 

«pero OS impongo en castigo 
«tener á Dueñas por corte. 
«En cuanto al genio del mal 
«que cotí sus artes me acosa, 
«aunque sé de Gardeñosa 
«el crimen descomunal, 
«haced qóe del reino fiíera 
«vaya á imponer otro yugo, 
«y advertidle que el verdugo 
«custodiará mi frontera.» 

(Movimiento de alegria en todos.) 
(Aterrado.) Oh! (Paosa.) 

(Con calma.) Ya veis!.«. ¡blanda es su ley! 
os trata con indulgencia! 
Juan Vivero, es su senteacia; . 
cumplidla. 

¡Que viva el rey! (pansa.) 

(Con terror á M'archena.) 

Partiremos 

"(Con rudeza.) SolO VOS. 

Solo? 

La carta he escuchado, 
y servir á vuestro lado 
no es servir al rey ni á Dios . 
Yo con el rey nunca lucho, 
con la conciencia, tampoco,: 
de aquí, (La frente.) ya sé, tengo poco, 
pero de aquí, (corazón.) tengo mucho. 
Jdan. (Dándola la mano.) Bravo, Marchena, á fé mia. 



Marq. 
Fer. 



Todos, 
Marq. 

Marcr. 
Maro. ' 
Marca. 
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March. Suyo fui; vuestro seré. 

Juan. (Con ¡ntencioD.) 

Parlo esta noche? 

FeR. (Mirando i Meneia.) No á fé. 

Mañana al rayar el día. 

Llevadle. (Sal¿ Villeua con varioH scldadot.) 

ESCENA XX. 

DICHOS, menos VILLENA. 

Fer. (á Treviñó, en secreto.) En la estaucia esa 
se esconde... 

Trevino. Ya sé. 

Fer. Un tesoro; 

pesa á ese hebreo con oro, 
y dale el oro que pesa, (saie Trsvigo.) 

ESCENA XXL 

DICHOS, menos TRfiVlNO. 

Fer. y ahora, Infanta, mandáis vos, 
que ser vuestro esclavo quiero. 
IsABRL. Pues bien, Meneia, Vivero, 

(Tomando la mano á D. Fernando.) 

todos, al templo de Dios! 

De Dios, fuente de verdades, 

dominador de la muerte, 

que hoy por nuestro bien convierte 

los sueños en realidades, 

(S« abre la capilla, donde se ve al obispo Carrillo: 
los soldados se arrodillan, y por medio de todos 
atraviesan el InCaute, U Infanta, l\!encia y Vivero, 
al compás de ana m&sica solemne y religiosa. Cae el 
telón.) 



FIN. 



ADVERTENCIA. 



Además de algunas incorrecciones que se han 
escapado al revisar las pruebas de este drama, 
pero que el buen sentido del lector suplirá fácil- 
mente, sin necesidad del auxilio de una Fé de 
erratas, se ha omitido una redondilla importante 
en el acto tercero, escena primera, pág. 63, que 
debe decir Doña Isabel después de la línea 20 
en que termina el sueño de Mencia. 

Hela aquí* 

¡Goincídencía singular 
la de ese sueño sombrío! 
Algo tiene de otro mío 
que ahora me haces recordar. 
Etc. 

En el tercer acto, escena quince, á fin de ali- 
gerar un poco la situación, el verso en que Juan 
pregunta: ¿Qué es esto, Dios clementel se ha 
cambiado en la representación en la siguiente 
forma. 

Juan. ¿Qué es esto, Dios potente? 
Mencia. tsto? La muerte inclemente 
que me quema ei corazón. 

Se suprimen por lo tanto los cuatro versos que 
siguen, replicando Juan á continuación: 



La muerte! etc. 



He creido conveniente hacer esta advertencia 
á fin de que se atemperen á ella las empresas de 
provincias en la ejecución de la obra, 

ét' 96. 



VENTA EN MADRID. 



;;UBRERIA DE LA. VIUDA E HIJOS DE D. JOSÉ CUESTA, 
CARRETAS, 9. 
SRES. MOYA Y PLAZA, CARRETAS, 8, 
DON ALFONSO DURAN, CARRERA DE SAN GERÓNIMO, 2. 
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